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La coronación del Emperador del Japón 

y la Embajada extraordinaria del Papa

m

1 1  de N oviem bre del año pasado tuvo 
Ingar la  coronación del Em perador del 
Japón lo sM h ito ;  123 en la línea des­
cendente de Jinm u Tenno, fandador 
de este im perio hace 2.500 años exac­
tam ente, según el cómpnto japonés, 
aunqne la  critica  histórica pudiera no 
quedar satisfecha en sns in v e stig a ­
ciones y  exigencias.

E l  hecho adm irable y  único en la 
historia de los pueblos es, sin e m ­
bargo, que m ientras todas las nacio- 
nes fam osas han ido cambiando de 

hombres y dinastías, el Japón ha conservado por un 
lapso de tiempo legendario la misma línea descendente 
desús emperadores, siquiera no haya brillado siem pre 
eon la majestad augusta de soberano, ni ejercidos los 
poderes debidos á  su nombre, y  la  trasm isión de la  san­
gre imperial no haya sido bastant“ s veces por el límpido 
curso de nna monogamia legítim a.

El culto del Em perador está  arraigadísim o en el pue- 
Wo japonés; y  cosa extrañ a, cuando después de sesenta 
años de trabajos enormes por asim ilarse la  civilización 
europea y  haber llegado á ser potencia de prim er orden, 
se creía qne el Japón segu iría  de cerca las ceremonias 
J maneras occidentales en la  coronación de sns reyes 6 
emperadores, con no poca sorpresa y  basta algo de r i­
diculez, ha dado un salto  atrás y  ha ido á buscar los 
ritos y ceremonias que los incultos progenitores de hace 
dos mil años, debieron usar en sus fiestas de elevación 
el trono.

Üna comisión especial, com puesta de los hombrea más 
peritos en la historia y  costum bres del antiguo Japón, 
se ha dedicado durante dos años á  rebuscar cuidadosa­
mente todos los datos conservados en los libros y  la 
radición con nna paciencia y  minuciosidad extrem a- 
as; según ellos, se ha dispuesto hasta en sns últim os é 

insignificantes detalles una serie de cerem onias sM n -
no desprovistas de cierta cnriosidad en los 

iiempos qne corremos.

^\sancta sanctorum  donde se verificó la  ceremonia 
rincipal de la ascensión al trono, consistió en una p e­

queña choza construida de bastos maderos y  cubierta 
de paja, como debió ser la  del prim er em perador hace 
ya  2.500 años: los instrum entos... im posible de darlos 
á  conocer por su número excesivo, por la  sencillez de 
sns formas y  m ateria, así como también por el cnasi 
pueril objeto á  que se destinaban por aquella incipiente 
y  antiquísima sociedad japonesa, tan distanciada en sus 
gustos del sig lo  X X .

•Los trajes del em perador, de los príncipes y  prin­
cesas y  del im perial acompañamiento, eran de otras 
épocas ya  lejanas; de formas caprichosas, de colores 
infinitos, intensos y  lucientes: los gorros, de formas fa n ­
tásticas y  difíciles de describir; zapatos ciclópeos, donde 
no ya  el pie, sino la  mitad del cuerpo del que los llevaba 
podía tener cabida; todo esto ha salido á relucir en esta 
fieéta la más grandiosa que ha tenido lugar en e l Japón 
d ^ d e  que existe como nación, y  donde el ejército  y  los 
regocijos populares se han manifestado con el mágico 
poner de la  época que correm os.

L o s  representantes extranjeros qne asistieron á  estas 
fiestas si han podido quedar admirados de la  espléndida 
rareza de tales cerem onias y  del intenso amor y  reve­
rencia del pueblo japonés por su Em perador, esto y  se­
guro que pasaron nn mal rato , que ni siquiera fué com­
pensado por las delicias del festín  gratulatorio  con que 
se les obsequió, ya  que tuvieron que quitarse los zapa­
tos y  ponerse anas sandalias para poder asistir.

Pero en fin, todas estas fiestas no se hicieron preci­
sam ente para agradar á  los europeos, sino para dar 
gusto a l pueblo japonés, ni yo voy á contar ahora lo que 
pndo desagradar á los extranjeros, siquiera fuesen los 
representantes de m achas naciones, sino la  inm ensa a le­
g ría  y  satisfacción que todo esto ha cansado en todos 
los súbditos del M ikado.

Todas las cosas, por insignificantes que hayan sido, 
las que han figurado en las fiestas de la  coronación han 
sido escrupulosam ente, supersticiosam ente diríamos 
m ejor, escogidas y  fabricadas por personas y  con ritos 
shintoistas.

Pongam os por ejemplo el arroz que el em perador h a ­
bía de ofrecer el día de la  cerem onia á sus antepasados 
y  Inego comer de él.
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L o s campos donde se  sembró fueron escogidos y  em­
pezóse por aislarlos por medio de nna cerca en tretejida 
de cañas. L evantóse un observatorio y  un M iy a  (teni- 
plo shintoista). L as autoridades, representadas por el 
gobernador, y los notables asistieron á  los ritos previos 
y  á  todos los trabajos. L as personas que habían de traba­
ja r  eran jóvenes escogidos, sus trajes nuevos y  espe­
ciales, y  sólo después de las cerem onias ante el M iy a  y 
haber tomado un baño se em pezaba el trabajo de arar 
ó cavar la  tierra . L os instrum entos todos nuevos, de 
hierro ó m aderas escogidas y  hechos con cerem onias 
especiales y por personas escogidas y  vertidas de modo 
especial y  bajo la  vig ilan cia  de inspectores determ ina­
dos. L os bueyes em pleados en e l trabajo, los abono|, 
no sólo especiales, sino llevados en sacos de paja fabri­
cados de modo especial, las hoces para segarlo, los 
molinos para descascararlo y  pilarlo, las cestas para 
ponerlo, todo especial, y  por fin, escogido grano por 
grano por muchachas jóven es vestidas de blanco y  con 
nna especie de bozal de blanca te la  que cubría su boca 
y  narices para no em pañar con su aliento y  respiración 
el arroz que tenían delante. No ha habido ni nn clavo, 
ni una tabla, ni un jun co de las vu lgares esterillas que 
se han usado, ni nn hilo de los vestidos, que no haya 
sido cuidadosa y  devotam ente cu ltivado, escogido y  fa­
bricado para que sirviera  en la  fiesta de la  coronación, 
más religiosa que c iv il, y  en la  que más de 2 0 0 . 0 0 0  in ­
dividuos han tenido honrosa á  la  par que relig iosa  ocu­
pación durante cerca de dos años.

Contraste singular con todas estas cerem onias íué la 
pompa verdaderam ente oriental con que el Em perador 
fué trasladado desde Tokio á  K yoto , la  antigua capital 
del reino donde se ha verificado la  laboriosa ceremonia 
de la  coronación, y  en cuyo viaje 6 procesión, e l ejército 
y  e l pueblo tuvieron ocasión de m ostrar que viv ían  ya  
en e l siglo de las conquistas, y  que sólo como recuerdo y 
violentando la  fecha de los tiempos se perm itían tal 
profusión de usos anticuados. L a  m ultitud de arcos le ­
vantados á  estilo  enropeo é ilum inados con abundancia 
de gas y  bombillas eléctricas, e l decorado de las calles 
de últim a novedad, los trenes y  m ultitud de tranvías 
que circulan por las grandes ciudades, que corrían cu­
biertos de fo lla jes y  artísticas figuras, los trajes de 
etiqueta, copiados de Europa y exigidos para ciertos 
actos durante los tres días de fiestas oficiales, todo esto 
denotaba que había división d efun cion es, la de puertas 
adentro copiada de lo antiguo, y  la de puertas afuera 
manifestación genuina del actual Japón.

D igna de admiración es ciertam ente esa nnidad de 
pensamiento que hasta ahora se nota para honrar á  su 
Em perador, ese latido inmenso de cincuenta millones 
de corazones que se m ueven al unísono en sns senti­
mientos de devoción hacia el M ikado, y que en esos 
días encontró ocasión de m anifestar en toda su grandeza 
y  exteriorizar de modo entusiasta y  desbordante.

Se han gastado muchísimos millones en preparar las 
fiestas, no sólo por e l Gobierno, sino por el pueblo en 
particular, lo cual no deja de ser notable sabiendo que 
no es nn país rico y  donde abunde el dinero.

E n  todas las ciudades cada barrio tenía su com ité de 
festejos que independientem ente levantaba arcos, o rg a ­
nizaba carreras y  cuidaba de la  iluminación y  adornos

de todas las casas; pues en este país, donde en todas las 
fiestas nacionales del año cada casa aparece adornada 
con la  bandera nacional y  las ciudades y  pueblos en 
tra je  de g a la , sin que nadie obligue oficialmente á ello, 
pero sin que nadie pueda excusarse de hacer lo que 
todos hacen, esos días todo era  especial, banderas y fa­
roles y  adornos, todo lo cual costaba sacrificios que sis 
pesar alguno se imponían. E s ta s  manifestaciones y en­
tusiasm os han llegado á  todos los pueblos y  barriadas 
más ocultas y  escondidas en las m ontañas, haciéudose 
en todas partes procesiones de banderas, de faroles por 
el pueblo y  por los niños de las escuelas, que tan im­
portante papel se les hace ju g a r  en toda manifestación 
pública en el Japón.

E l pnnto culm inante del gen eral entusiasmo tuvo la­
gar á  las  tre s  en pnnto del día 1 1 ,  cuando todos los 
relojes del im perio, previam ente concordados, señalaban 
aquella hora, y  los ecos de m illones de voces hacían re­
sonar en todos los ám bitos del im perio los tres la y m  
(v iva s al Em perador) con que oficialm ente se terminó 
la  entronización de lo s h ih ito .

T odas las autoridades, a sí de las grandes cindades 
como de las pequeñas poblaciones, con inmensa multi­
tud del pueblo vestido de g a la , esperaban en nn Ingar 
público la  hora fijada; todas las escuelas con los maes­
tros al fren te se hallaban reunidas en sns respectivos 
lugares; las fábricas con sus m áquinas paradas, y con 
todos los dependientes y  d irectores aguardaban el soni­
do del reloj; los barcos japoneses en a lta  m ar detnvie- 
ron su m archa; los trenes dism inuyeron su velocidad; 
y  a l llegar e l momento deseado todo el Japón en masa 
aclam aba fren ética  y  religiosam ente á  su Emperador, 
m ientras que los cañonazos atronaban el espaci>; y mi­
les de sirenas de barcos, de silbatos de fábricas y  cam­
panas de tem plos ensordecían los a ires. T an  entusiastas 
m anifestaciones dejan una profunda huella en el patrio­
ta corazón japonés, y  le animan á seguir adelante y con 
nuevas en ergías por e l camino de las victorias.

U na nota sim pática y  confortante para los católicos 
ha sido la  v is ita  de Su E xcelen cia  Mons. José Petrelli, 
D elegado A postólico de F ilip in as y  Enviado Extraor­
dinario de la  Santa Sede para fe lic itar a l Mikado por 
sn  ascenso al Trono, habiendo sido solemne y  cordial- 
m ente recibido y  agasajado por e l Gobierno japonés. 
L legó  al puerto de K obe e l d ía  31 de Enero, pero no 
desembarcó hasta el día sigu iente, habiendo enviado Is 
Casa im perial una comisión especial para recibirle, jan- 
tam ente con las autoridades de la  ciudad; y  extraofi- 
cialm ente el señor A rzobispo de Tokio y  los señores 
Obispos de O saka y  N agasaki, con otros misioneros y 
cristianos. E ecibido  como hnésped del Imperio el día I 
de F eb rero, en un tren especial, salió para la capital) 
donde otra escogida representación de ilustres perso­
najes enviados por su m ajestad el Em perador, y repre­
sentantes de la  ciudad le  hicieron ana solemne acogida 
en la  estación, siendo llevado con honores de principe 

a l hotel donde fué hospedado.
E l  d ía  3 fué señalado para la  solemne recepción, en 

que leyó la  carta  latin a del Papa, donde felicitaba a 
M ikado; y  habiendo sido Mons. P e tre lli previamente 
condecorado con la  más a lta  distinción que se da á le® 
extranjeros, á  las once se  presentó en palacio, don ®

A.
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cumplid su cometido con satisfacción, siendo Inego in­
vitado á comer con sn m ajestad y  mochos de los prin ­
cipes de sangre.

A  las dos volvió  á  sn hotel contento y  agradecido á 
tan corteses como am ables agasajos, habiendo sido o b ­
sequiado con valiosos regalos del Em perador, de las 
ciudades de T okio  y  O saka, de los católicos de K obe,

ro, y  días antes de lle g a r  sn excelencia Mona. P etre lli, 
a l Oran Duque Jorge M ikhailow ítch, pero sn misión 
era  principalm ente política, pnes venía á d ar las g ra ­
cias a l Japón por e l auxilio  que le  había prestado pro­
veyendo á  R usia de municiones, de trajes y  algunos a li­
mentos, y  á  rogarle humildemente no le  escasearan es­
tos favores en adelante, á  cnenta de mnchos p riv ile­

AFRICA PIN TO RESCA.—GUINEA  E S P A Ñ O L A .— F in ca  d e  c o c o s  en  S an A n to n io , pr o w ed a d  d e  la  C om pañía  T ra s­
atlántica, Y QUE HÁBILMENTE DIRIOE EL S r , GABARRA X -  C o n té m p le s e  la  fro n d o s id a d  d e  lo s  c o c o te ro s , u n  m o n tó n  de 
cocos a c a b a d o s  d e  re c o g e r  y  u n a  b r ig a d a  d e  b ra c e ro s  c a rg a n d o  ra c im o s  d e  p lá ta n o s  y  b a n a n a s . —  R e p ro d u c c ió n  d ire c ta  d e

fo to g ra f ía  r e m it id a  p o r  e l R . P . M a rc o s  A ju r ia ,  C . M .  F .  (P á g . 1 3 2 )

que harán conserve grato  recuerdo de sn estancia en 
este imperio.

Basta el día 9 continuó como huésped im perial, vien- 
ío coartada su libertad  por las exigencias del cargo; 
mas luego quedó como p articu lar para v is ita r  las ig le ­
sias y cristianos, poder librem ente com partir con los 
señores Obispos y  en terarse de la s  condiciones de la 
Iglesia católica en el Japón.

Visitó la tumba del famoso Daim io ñ a s e k u r a  T s u -  
u m g a , que el sig lo  X V I I  fné á  Bom a con la  em bajada 
cristiana, por la  cnal tan tas y  tan solem nes fiestas se 
celebraron en S evilla ; y  durante quince días toda la  
prensa del Japón ba dedicado m nchas páginas de elo 
8J0S al Catolicismo y  á  su enviado, cuyos retratos han 
sido también reproducidos por los periódicos.

Esta recepción ha sido tanto más llam ativa cnanto 
que el Gobierno japonés pidió á  las potencias am igas 
se abstnviesen de m andar represen tan tes extraordina­
rios, que en este caso debían ser príncipes, por razón 
M no tener locales en que hospedar á  tan augustos 
personajes, y  en sn lu gar han representado como en­
viados extraordinarios los Em bajadores y  M inistros 
acreditados en Japón. Solam ente R u sia  envió en E n e ­

gios y  concesiones qne en los m ares del N orte y  tierras 
de M ongolia le  ha sacado el Japón, y  á  la  vez presen­
tar al nnevo soberano la  felicitación del Z ar por sn r e ­
ciente coronación.

L a  misión de la  Ig le s ia  cató lica  ha sido la  única has­
ta  ahora qne ba llegado al Japón en la  forma pnra y  
desinteresada de afectuosa y  sincera felicitación, sien­
do recibida con m uestras de extrem ada cordialidad, y  
con una pompa poco acostum brada en las naciones eu­
ropeas. Todos nos congratulam os por ello; pero no hay 
qne dar á  tales m uestras de sim patía nn alcance mayor 
del qne tienen.

L os qne después de mnchos años de tra ta r  a l pueblo 
japonés sabemos qne jam ás comete grosería  con nadie, 
qne sn urbanidad pública y  privada es de lo más refi­
nado y  encantador que se  conoce, pero qne en manera 
algnna representa más de lo qne es; es decir, nn acto 
de cortesía por el cnal se  inten ta d ar gusto á  una per­
sona y  hacerle agradable sn estancia en el Japón, so­
bre todo cuando no hay m otivos para hacer lo contra­
rio; no tenemos los entusiasm os qne podían apoderar­
se  en nn corazón novicio a l v e r  las exquisitas atenciones 
del Gobierno japonés para con e l representante de la
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Santa Sede. No obstante, se ha escrito mucho en los 
periódicos dorante varios dias acerca de la Iglesia ror 
mana y  del Catolicismo, y para muchos habrá sido una 
revelación el saber que el Papa, cabeza visible del Cris­
tianismo, ha podido enviar un representante, y  que 
éste es recibido con los mismos honores con que se r ^  
eiben los Príncipes y  Embajadores de las grandes na­

ciones, lo cual sin duda ya no es poco en estas tierras- 
y  si como dice un adagio chino: «El que habla con fre­
cuencia de una cosa viene al fin á practicarla,» espe­
remos que algún fruto recogeremos de la visita del re­
presentante del Papa para la propagación de la fe¡ al 
menos éste es mi intenso deseo y para eso pido fervieo- 
tes oraciones.

F a . J osé M. Alvaeez. 0 . P .

E L E C C I Ó N  D E  U N  N U E V O  O B I S P O  D E  L A  O R D E N  D E  P R E D I C A D O R E S  

; H I J O  D E  L A  P R O V I N C I A  D E L  S A N T Í S I M O  R O S A R I O , D E  F I L I P I N A S  ;

L día 26 de Enero de 19 16 , por medio 
de L e tra s  Apostólicas de S. S. e l P a ­
pa Benedicto X V , fué nombrado V i­
cario Apostólico de Em uy (China) 
con el títnlo de Obispo de la  Ig lesia  
M actaristana, el reverendísim o P a ­
dre P r . M anuel P ra t  y  Pujoldevall, 
V icario  P rovin cial de la  Misión, I s ­
la  de Form osa.

N uestro nuevo señor Obispo nació de padres muy 
piadosos y  cristianos, llam ados Juan y  T eresa , en B a ­
te l, provincia y  diócesis Je G erona, el día 6  de O c tu ­
bre de 1873. Tomó el hábito en nuestro Colegio de 
Santo Domingo de Oeaña de manos del E .  P . P r .  Mi - 
guel N avarro , rector en aquella época, el día 9 de D i­
ciem bre de 1888; hizo su profesión sim ple en el mismo 
Colegio en compañía de ocho connovicios el día 1 0  de 
Diciem bre de 1889, y  la  solemne en nuestro Colegio 
de Santo Tom ás de A v ila , el día 1 1  del mismo mes de 
1892, en manos del R .  P . F r .  G regorio  E ch evarría , 
rector.

E l  dia 1 1  de Junio de 1897 salió de este Colegio de 
Santo Tom ás de A v ila  una Misión con dirección á  las 
Islas F ilip in as, compuesta de dieciséis R eligiosos de 
coro, trece ya  sacerdotes y  tres diáconos. Todos tenían 
la  carrera de sus estudios en la  O rden concluida, esto 
es, tres años de F ilosofía  y  cinco de Teología y  S a g ra ­
dos Cánones.

Em barcaron en Barcelona todos el día 19 de Junio 
en el vapor «León X I I I ,»  arribando al puerto de M a­
nila con toda prosperidad el 17  de Julio del mismo año 
de 1897.

Ocupaba el número 15 , nuestro reverendísim o P a ­
dre F r . Manuel P ra t , y  por consiguiente, cuando 
marchó como misionero para U ltram ar, tan sólo estaba 
ordenado de Diácono. A  los pocos m eses de llegar á  la 
perla de L egazp i el P .  P ra t recibió e l Presbiterado y  
sufrió á la  vez el penoso exam en de Confesor y  P red i­
cador, que dura dos horas, no pudiendo entrar en dicho 
examen más que dos R eligiosos, que se ven asediados 
con las preguntas m últiples y  difíciles de cinco exam i­
nadores. Habiendo salido airoso de sus exámenes nues­
tro  biografiado, pidió y  obtuvo de loa Superiores el 
permiso competente para pasar á  las Misiones v iv as de

la  China, siendo destinado en compañía de tres desús 
connovicios, á saber, el P . P r . Pedro P ra t, P . F r. To­
más Pascual y  P . F r .  A ngel R odríguez, á la  grau isla 
de Form osa, que aunque en la actualidad pertenece al 
Japón, pero como perteneció á China, está poblada 
adem ás de los indígenas de la  isla, por infinidad de chi­
nos, aumentando esto las diflcnltades y trabajos del mi­
sionero, por verse  obligado á aprender varias lenguas 
para darse á  entender de sns neófitos.

E l  Rdm o. P . P ra t ha misionado en varios distritos y 
pueblos de la isla  de Form osa como en T a-k ao , en Lo- 
chú-ehug y  en otros.

E l año 1906 fondo el Rdm o. P . P ra t un colegio de 
catequistas en el pueblo de L o-ch ú  chng, qne susti­
tuyó al que levantó en el año 1873 el entonces Vicario 
P rovin cial P . F r .  Federico  Jim énez, y  que tuvo qae 
deshacerse, y a  por uo ser el lugar á  propósito donde se 
fundó, ó m ejor, porque estaba de D ios qne aquello uo 
prosperara.

Cuando fué á  v is ita r  á  los misioneros de Formosa 
el P .  Provin cial F r .  Santiago P ayá , el año 1903, le ex­
pusieron la  necesidad que había de levantar un colegio 
6  escuela para form ar jóven es para el cateqnistado. 
A l term inar la  v is ita  les ordenó eligieran un lugar á 
propósito para el caso. E lig ió  e l P . P ra t un lugar rural 
y  pacifico fuera de centros com erciales y  de negocios, 
aprovechando nn edificio que había servido para la San­
ta Infancia. E n  nna carta  de dicho P adre al Vicario 
G en eral P . P a y á , le  dice sobre esta Colegio: «Bajo 
ciertas bases se  fundó á principios de 1904 la escuela 
de catequistas en esta  residencia de L o-ch ú  ebng, co­
menzando por ocho alumnos, algnnos de los cuales ya 
habían estudiado libros de R eligión , a l año siguiente 
se aum entaron en unos seis y  a l año siguiente salieron 
cnatro licenciados para ejercer el empleo. Este año de 
1906 son trece, tres de los cuales han pedido pasar al 
seminario de E m uy, pero hay que probar su vocación.”

E n  cartas posteriores refiere a l Superior de la 
provincia las a legrías y  trabajos que lleva  consigo la 
vida del misionero apostólico y  cuyas molestias son 
compensadas a l depositar algunas espigas en los gra­
neros del P ad re de fam ilia.

E n  carta  qne escribe el P . P ra t para el Correo Sino- 
Anam ita en el año de 1908 y  en la  qne se firma Vicario
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provincial, celebra como nn fansto acontecim ieato el 
haber comenzado á asar en la  Misión una im prenta qne 
¡e habían mandado de M anila. Con ella  espera hacer 
gran propaganda para la  instrneción de los nuevos 
cristianos, y  como no tendrán otros libros aún los g en ­
tiles para leer y  aprender, se espera qne se Ies pegará 
algo bueno. Por eso dice qne, bien m irado, es nn faus­
to acontecimiento la  inangnración de la  peqnefia im - 
prenta.

£ 0  el pueblo de J a r ía  escribió el P . P ra t otra carta 
(1911) para la  (‘Correspondencia de las M isiones», y  en 
ella relata el rescate de nna joven cita  cristiana, por nom­
bre Clara, vendida por sn desnaturalizado padre, mal 
cristiano, á noa fam ilia infiel. Por m ás qne procuró el 
Padre exhortarle y  afearle sn crim inal acción valiéndose 
db otras personas, nada fné bastante á  ablandar aqnel 
petrificado corazón, teniendo de so  parte a l progresista 
Jgpóu qne no prohibía en Form osa tan detestable co­
mercio. Pero en este caso no se bízo esperar la justicia  
divina con padre tan cruel, pnes la  misma noche qne 
volvía de recibir e l precio de lo qne en verdad era  in a ­
preciable, le atacó nn abceso en la  gargan ta  y á  los dos 
días era cadáver sin dar señales de penitencia.» L a  ni­
ña se escapó de la  crneldad y  malos tratos de sns amos, 
y me vi en la necesidad de rescatarla , dice el P . P ra t, 
alo tener nna chapeca. L a  encomendé á  los cristianos 
qae estaban haciendo el mes dedicado al Sagrado Co­
razón de Jesús, y  á la vez publiqué e l caso en nuestro 
periódico de M anila « Libertas,»  y  el Corazón m iseri­
cordioso de Jesús no se  hizo rogar por macho tiempo 
para sacar de la esclavitud á  esta  pobrecita cristiana. 
OoD lo qne contribuyeron de M anila varias personas 
compasivas y  lo qne reunieron los cristianos sns paisa- 
DOS, se pudieron ju n tar doscientos noventa yens, qne 
era lo qne pedían sus amos por so rescate.

“He palpado, como quien dice, la protección del aman- 
tísímo Corazón de Jesús, y  reitero  á  todas las personas 
geoerosas las más exp resivas gracias, y  estos son tam ­
bién ios deseos de C lara, convertida y a  en esclava del 
Sagrado Corazón.»

“Otro favor señalado del Señor, dice el P . P ra t  en sn 
carta, ha sido la edificación de ana ig lesita  en la  villa  
d ejaría, qne he logrado levan tar después de machas 
dificQltades qne parecían insuperables según nuestros 
cortos alcances, pero que la Providencia divina ha alla­
nado y disipado. Aunque bastante reducida, resulta 
bonita y  llama mucho la  atención de estos chinos qne 
jamás han visto nn edificio tan limpio y  bonito para 
adorar á Dios. Tanto el interior como el exterior es de 
estilo gótico, y  ha costado todo ello anos mil cnatro- 
cieotos yens.»

E d la última carta escrita  por e l F .  Mannel P ra t 
para el “Correo Sino-Anam ita,» relata  e n tre o irá s  cosas 
ia caridad de los nuevos cristianos, qne siendo chinos 
bao contribnido con sns lim osnas á  levan tar la casa de 
na cristiano qne se había quemado. H abla de conver- 
aioDes notables y  de la  inangnración de una escuela en 
Toa pai-sa. Se han cumplido nno de los m ayores d e ­
seos del P . P ra t a l com prar nn terreno para edificar 
casa é iglesia en la  im portante ciudad de T aichú, fo r- 
msda por los japoneses con todos los adelantos y  qne 
bn de ser nn gran centro de propaganda católica por el

desarrollo qne va  á  tomar en dicho panto el com ercio, y  
por acudir con frecnencia católicos del Japón qne p re ­
guntan por la Ig lesia  Católica y  no encnentran ningu­
na en ta l ciudad.

D ice qne han gastado estos últimos años los japone­
ses nna porción de millones para redncir los habitantes 
aborígenes ó igorrotes por la  fuerza de las arm as, mas

R M O . P . F R . M A N U E L  P R A T  Y  P U J O L D E V A L L

VICARIO APOSTÓLICO DE EMCY (CHINA)

lo han tenido que abandonar por imposible despnés de 
m achas pérdidas de vidas, tanto de japoneses como de 
formosanos y  de m illones. N o hay m ejor medio para 
obligarles á la  vida civilizada qne e l suave yugo de la 
Eeligión Católica por la  persuasión y  la  paciencia cris­
tiana.

L a  población actual de los católicos es de 3,532, 
siendo los infieles 3 .280 ,972. L o s  misioneros españoles 
dominicos son 9, más el P adre P refecto  Apostólico. 
Catequistas varones, 22; Id . hem bras, 9; R eligiosas do­
minicas, 3; D istritos, 10; cristiandades, 34; ig lesias ó 
capillas benditas, 10; oratorios no benditos, 20; O rfa­
notrofios, 2 con 100 niñas. U n Colegio de Catequistas 
con 16 alumnos; 9 escnelas prim arias con 220 alumnos.

E l  Cbonistá F s . L il l o .

N o ta  h istó r ica .— E n  la  isla de Form osa tuvo núes - 
tra  Provincia del Santísim o Rosario varios m inisterios 
de almas desde el año 1626, en que España tomó p o ­
sesión del N orte de la  Is la , basta el año de 1642, en 
qne nos la arrebataron los holandeses, llevándose can- 
tivos á  los Padres m isioneros qne en e lla  adm inistra- 
ban. L a  Misión actual fné restaurada por los Padres 
Dominicos el 19  de M ayo de 1869, fecha en qne lle g a ­
ron y  se establecieron a llí los primeros M isioneros. D e ­
pende en lo espiritual del señor V icario  Apostólico de 
Em ny.

E sta  Misión está  dividida en diez distritos: dos en el
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N orte, c íq c o  eo el Centro y  tres en el Snr. H ay en to­
da ella  cinco iglesias con doce cap illas, con residencias 
en todas partes para los misioneros.

E xisten  un Colegio para catequistas, un Orfanotrofio

de la  Santa Infancia, dirigido por T erciarias Doiuiiii- 
cas, con 120 niñas recogidas. L a  población infiel de la 
isla, inclusos los aborígenes, según la  estadistieajapo- 
nesa, snma nnos 2.600 0 0 0  alm as.

S 3 U

: NOTICIAS VARIAS : i

N u ev os m is io n e r o s  á  los E s ta d o s  U n id os.— C o n  r u m b o  á  
lo s  E s ta d o s  U n id o s  e m b a r c a r o n  e l  p a s a d o  M a y o  e n  e l  p u e r ­

t o  d e  B a r c e lo n a ,  lo s  R R .  P P .  E u f r a s io  d e  S a n ta  T e r e s a ,  
A n t o n i o  d e  J e s ú s ,  A t n a n c io  d e  J e s ú s ,  y  lo s  H H .  S im ó n  
S t o c k  y  A n g e l  d e  S a n ta  T e r e s a .  L o s  n u e v o s  m is io n e r o s  
p e r te n e c e n  á  la  P r o v in c ia  d e  C a ta lu ñ a ,  y  v a n  a l  E s ta d o  d e  

A r iz o n a  ( T u c s o n )  á  s u m a r s e  á  lo s  P a d r e s  d e  a q u e l la  C o m u ­
n id a d  y  c o m p a r t i r  c o n  e l lo s  e l  t r a b a jo  a p o s t ó l ic o  d e  la  s a l ­
v a c ió n  d e  la s  a lm a s .  F e l i z  t r a v e s ía  y  m u c h o s  t r iu n f o s  e n  s u s  
e m p re s a s .  E l  H .  S im ó n  S t o c k  e s  u n  a n t ig u o  d e p e n d ie n te  
d e  e s ta  C a s a  e d i t o r a  d e  L a s  M is io n e s  C a t ó l ic a s , A  é l, 

p u e s ,  la  « T ip o g r a f í a  C a tó l ic a  P o n t i f ic ia »  e n v ía  u n  m u y  e s ­
p e c ia l  s a lu d o  d e  d e s p e d id a .

R om a

E l  P a p a y  u n  p r ín c ip e  in d io .— A l  e s t a l la r  la  g u e r r a  e u ­
r o p e a ,  b a i lá b a s e  e n  la  U n iv e r s id a d  a le m a n a  d e  H e id e lb e r g  
e l  p r im o g é n i t o  d e l  R a ja  d e  C o c h ín ,  d e  la  I n d ia  in g le s a ;  y  
la s  a u to r id a d e s  a le m a n a s  l o  d e t u v ie r o n  e n  e s a  u n iv e r s id a d ,  
p r o h ib ié n d o le  v o lv e r  á  s u  p a t r ia .  S u s  p a d r e s ,  c o n o c e d o r e s  

d e l  c a s o  y  l l e n o s  d e  d o lo r ,  e le v a r o n  u n a  s ú p l ic a  a l  S u m o  
P o n t í f i c e ,  v a l ié n d o s e  d e !  s e ñ o r  O b is p o  d e  M e l i a p u r ,  p a r a  

q u e  se  in te r e s a s e  e n  f a v o r  d e  s u  h i j o ,  lo g r a s e  q u e  la s  a u t o ­

r id a d e s  a le m a n a s  r e v o c a r a n  la  d is p o s ic ió n  d a d a  y  le  p r o c u ­
ra s e  u n  v ia je  l i b r e  d e  t o d a  c la s e  d e  p e l ig r o s .  E l  P a p a  a c o ­
g i ó  la  s ú p l ic a  c o n  la  b o n d a d  q u e  le  c a r a c te r iz a ,  y  lu e g o  i n ­
te r p u s o  s u  p o d e r o s a  m e d ia c ió n ,  q u e  n o  t a r d ó  e n  s u r t i r  e fe c ­

to ;  a s í q u e ,  e l  P r o - N u n c i o  d e  M o n a c o ,  e n c a r g a d o  d e  p e d i r  
la  g r a c ia  a l  E m p e r a d o r  G u i l l e r m o ,  c o m u n ic a b a  p r o n t a ­
m e n te  a l S e c r e t a r io  d e  E s ta d o  d e l  P a p a  q u e  e n  « a te n c ió n  á  
la  in t e r v e n c ió n  d e  S u  S a n t id a d ,  la s  a u to r id a d e s  c o m p e te n ­
te s  s e  h a b ía n  d e c la r a d o  p r o n t a s  á  c o n c e d e r  a l  h i j o  d e l  R a já  

d e  C o c h ín ,  S r .  R a m a n  M e n o n ,  q u e  s in  u l t e r i o r e s  f o r m a l i ­
d a d e s  p o d ía  v o lv e r  á  la  I n d i a . *  I n m e d ia ta m e n te  s e  c o m u n i ­
c ó  la  n o t ic ia  a l  S r .  O b is p o  d e  M e l i a p u r ,  y  a l  r e p r e s e n t a n ­

t e  d e  I n g la t e r r a  c e r c a  d e l  V a t ic a n o  p a r a  a r r e g la r  u n  v ia je  
s e g u r o .  E s te  h e c h o  r e v is t e  e s p e c ia l  im p o r t a n c ia  p o r  t r a ­
ta r s e  d e  u n  jo v e n  p e r t e n e c ie n te  á  u n a  f a m i l ia  r e a l  d e  s u  
p a ís .  ¡ Q u ié n  s a b e  s i  e s te  a c to  d e l  P a p a  le s  m o v e r á  á  a b a n ­

d o n a r  e l p a g a n is m o  e n  q u e  h a s ta  a h o r a  h a n  v i v i d o ,  p a r a  
a b r a z a r  la  R e l ig ió n  c a tó l ic a l

C ald ey  (In glaterra)

A n g u stio sa  s itu a c ió n .— L a  fa m o s a  C o m u n id a d  d e co o - 
v e r t id o s  d e  la  is la  d e  C a ld e y  e s tá  p a s a n d o  s u  p ru e b a  desde 

q u e  a b r a z ó  la  R e l i g i ó n  c a tó l ic a ,  h a b ié n d o s e  a g ra v a d o  su 
s i t u a c ió n  c o n  m o t iv o  d e  la  g u e r r a .  N o  h a y  q u e  d e ^ irq u e  
to d o s  lo s  p r o te s ta n te s  le  v o lv ie r o n  la s  e s p a ld a s  d e sd e  que 
in g r e s ó  e n  e l  s e n o  d e  la  I g le s ia  c a t ó l ic a ,  s in o  q u e  ademá) 
le  p r i v a r o n  d e  lo s  r e c u r s o s  c o n  q u e  e n to n c e s  a c o s tu m b ra ­
b a n  f a v o r e c e r le .  N o  p o r  e s o  s e  h a n  d e s a le n ta d o  lo s  R e lig io ­

s o s , a n te s  b ie n  s e  m a n t ie n e n  m á s  y  m á s  f i r m e s  e n  e l cam i­
n o  e m p r e n d id o ,  p r o c u r a n d o ,  c o m o  lo s  a n t ig u o s  monjes, 
g a n a r  e l  s u s te n to  c o n  la  l a b o r  d e  s u s  m a n o s .  E l  R m o . Pa­

d r e  A b a d ,  D .  E l r e d o  C a r ly le ,  v a  p u b l ic a n d o  v a r ia s  cartas 
e n  l a  R e v is t a  P a x ,  q u e  d a n  á  lu z  e n  a q u e l  n u e v o  M onaste­
r i o ,  d a n d o  c u e n ta  d e  lo s  t r a b a jo s  q u e  h a n  p a s a d o  desde  su 
c o n v e r s ió n .  U l t im a m e n t e  h a n  lo g r a d o  f o r m a r  u n a  A socia­

c ió n  d e  s o c o r r o s ,  d e  la  q u e  e n  u n  p r i n c i p i o  fo r m a r o n  parte 
t r e s  C o m u n id a d e s  d e  B e n e d ic t in o s ,  u n a  d e  A g u s t in o s ,  otra 
d e  C a r t u jo s ,  o t r a  d e  D o m in ic o s  y  o t r a  d e  P ra n c isc a n o s . 

H a o s e  in te r e s a d o  ta m b ié n  p o r  e l lo s  e l  O b is p o  diocesano 
( q u e  e s  e l  d e  M e n e v ía ) ,  e l P r e s id e n t e  d é lo s  B en ed ic tino s  
in g le s e s ,  R d m o .  P .  B u t l e r ,  A b a d  d e  D o w n s id e ,  y  e l em i­
n e n t í s im o  C a r d e n a l  G a ^ q u e t ,  O .  S .  B . , c o n t r ib u y e n d o  á so­
c o r r e r lo s .

O réela

N u ev a  H a s ta  a q u í  la  p o b la c ió n  c a tó H c a -la tin a

d e  A te n a s  n o  p o s e ía  m á s  q u e  u n a  ig le s ia ;  la  c a te d r a l  de San 
D io n is io ,  q u e  n o  b a s ta b a  p a r a  e l  n ú m e r o  s ie m p r e  creciente 
d e  f ie le s  q u e  v e n ía n  d e l  e x t r a n je r o .  P a r a  s u s  diocesanos 
d is p e r s a d o s  e n  e l  s e n o  d e  u n  p u e b lo  o r t o d o x o ,  e l  arzob ispo 
la t in o  d e  la  c a p i t a l  h e lé n ic a ,  M o n s .  L u i s  P e t i t ,  d e  lo s  Agus­
t in o s  d e  la  A s u n c ió n ,  o r i g i n a r i o  d e  A n n e c y ,  a c a b a  d e  crear, 

b a jo  la  a d v o c a c ió n  d e l  S a g r a d o  C o r a z ó n ,  u n  c e n t r o  de ora­
c ió n  é  in s t r u c c ió n  r e l i g i o s a ,  q u e  h a  c o n f ia d o  á  lo s  suceso­
r e s  d e  lo s  a n t ig u o s  m is io n e r o s  d e  la s  is la s  g r ie g a s :  loa Pa­
d r e s  d e  la  C o m p a ñ ía  d e  J e s ú s .  A  p e s a r  d e  la s  d ificu ltad es  

d e  t o d a  c la s e ,  e n  e l  c u r s o  d e  la  t e r r i b l e  g u e r r a  q u e  desola 
á  E u r o p a ,  la  o b r a  h a  s id o  l l e v a d a  á  c a b o  c o n  é x i to  en tnS' 
n o s  d e  u n  a ñ o .  S in  d u d a  la  ig le s ia  d e l  S a g r a d o  C o ra zó n  de
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)miQi- 
Ide la 
ijapo-

A tenas e s  p e q u e ñ a  y  e s tá  d e s p r o v is t a  d e  o r n a m e n t o s ;  p e r o  
ae e n s a n c h a rá  y  s e r á  r i c a  p o r  p o c o  q u e  lo s  a m ig o s  d e  la s  
M is ione s  q u ie r a n  a y u d a r  a l  A r z o b i s p o  f r a n c é s  y  á  s u s  c o la ­

b o ra d o re s  c o n  o r a c io n e s  y  l im o s n a s .  P u é  b e n d e c id a  é  in a u ­
g u rad a  p o r  M o n s .  P e t í t ,  e l  8  d e  D ic ie m b r e  ú l t im o .

Hong-kong.

De cóm o son  y  d e  a lg u n a s  c o s a s  q u e  h a c en  tos ch in os  d e  
niiestfos d ia s .— D e  u n a  c a r t a  d e l  m is io n e r o  e s p a ñ o l P ,  M i ­
guel d e  lo s  S a n to s ,  fe c h a d a  e n  H o n g - k o n g ,  c o p ia m o s  lo s  s i ­
g u ie n te s  p á r r a f o s ;

o N u n c a  h e  o í d o  h a b la r  d e  la  f u e r z a  d e  u n  c h in o ,  a u n q u e  
mucho d e  la  d e l  ja p o n é s .  S in  e m b a r g o ,  a q u í  e s  c o s a  o r d i ­

na ria  l l e v a r  d e  5 o  á  8 0  k i l o s  h o r a s  e n te r a s  s in  d e s c a n s a r .  

Son fa m o s a s  p a r a  e s to  u n a s  b a la n z a s ,  q u e  c o n s is te n  e n  u n a  
caña d e  b a m b ú ,  c o n  u n a  c u e r d a  á  c a d a  la d o ,  q u e  h a c e  d e  
/u eraa  y  r e s is le n c ia ,  s ie n d o  la  c la v í c u la  e l  p u n to  d e  apoyo .

«P a se m o s  a h o r a  á  la  g e n t e  a r i s t o c r á t ic a  n o  c h in a ,  p e r o  
tam poco e u r o p e a ,  A h í  v e r á n  u s te d e s  la s  v e n ta ja s  d e  la  r e -  
jorm a  ó  dejorm a^  s i  s e  q u ie r e  l l a m a r  c o n  s u  p r o p io  n o m b r e .

( E n t r e m o s  e n  u n a  c a s a  d e  c o m e r c io  c o m o  E l  S ig lo  (? ). 
A l p e d ir  e l  p r e c io  d e  u n  o b je t o ,  m is  o jo s  s e  h a n  id o  d e t r á s  

de la  v i t r i n a  p a r a  v e r  u n  g r a n  c i g a r r o ,  p la n ta d o  e n  u n  p la ­
to  de a r r o z .  E s te  c i g a r r o  e s tá  in c e n s a n d o  c o n  d é b i l  f a ja  d e  

ham o, c a b e z a , p a ta s  y  c u e r n o s  d e l  g r a o  d io s !  d e  la  f o r t u n a .
«M e  a c o n te c ió  h a b la r  c o n  u n  b r a m in o  d e  la  c iv i l i z a c ió n  

ing lesa ; h ic e  r e s a l t a r  q u e  t o d o  a q u e l lo  q u e  t ie n e  d e  b u e n o  

es n e ta m e n te  c r i s t i a n o .  I b a  a d e la n te  c o n  m is  a r g u m e n t o s ,  
cuando l le g a d o  e l  m o m e n to  e n  q u e  c r e ía  t e n e r  a l  h o m b r e  
c o n v e n c id o , o i g o  q u e  m e  d ic e ;  « | A h l  c ie r t o ,  ; e l  C r is t ia n is -  

«mol ¡ n u e s t r a  p r o p ia  r e l i g i ó n ,  a lg o  c a m b ia d a  c o n  s u s  c o s -  
« tu m b re s l»  N ó te s e  q u e  h a b la b a  d e  lo s  in g le s e s ,  y  e n  g e n e ­
ra l d e  lo a  e u r o p e o s .

«C on la  m is m a  d e c e p c ió n  a c a b a r o n  to d a s  la s  p r u e b a s  q u e  
daba á  u n  qu ídam  d e  la  s e c ta  d e  Z o r o a s t r o .  H a b la b a  s o b r e  
el m ism o  a s u n to .  M a s  é s te  a u n  m e  d ió  u n a  r a z ó n  m á s  c u »  

nosa . H e la  a q u í :  « N o s o t r o s  to d o s  lo s  d ía s  r e c i ta m o s  la s  

«o ra c io n e s  c o m o  f u e r o n  e s c r i t a s ;  m a s  v o s o t r o s  la s  h a b é is  
« tra d u c id o  d e  n u e s t r o s  l i b r o s ,  s in  s a b e r  n u e s t r a  le n g u a  c o n  
“ p e r fe c c ió n , d e  d o n d e  r e s u l t a  q u e  la s  d e c ís  d e  d i f e r e n t e  
«m anera.»

« M a s ,  p a r a  l l e g a r  a l  c o lm o  d e  la s  d e s d ic h a s ,  fu é  la  q u e  

m e  a c o n te c ió  c o n  u n  m a h o m e ta n o  in s t r u id o  (? )  to m a ,  y a  lo  
c r e o ,  p o r  la  d e fo r m a .  D e s p u é s  d e  h a b e r m e  e x p l ic a d o  p o r  
a c t iv a  y  p a s iv a  la  v id a  y  m ila g r o s  d e  s u  P r o f e t a ,  m e  d i j o :  
« M a h o m a  d e jó  e l  C o r á n  á  e s te  C r is t o ,  q u e  ta m b ié n  l la m á is  
« J e s ú s . ¡ M a s  e s te  C r i s t o  d i j o  d e s p u é s  q u e  h a b ía  s id o  E l  
« q u ie n  l o  h a b ía  h a l la d o ! . . . »

« ¡ P e r o  n o  p o d ía  f a l t a r  e l j u d í o  p a r a  c o m p le ta r  la  l i s t a  d e  
lo a  cu ltos!  A s í  s e  m e  e x p r e s a r o n  lo s  q u e  e s tá n  e n  la  a n te ­
s a la ,  p o r q u e  h a y  q u e  s a b e r  q u e  e l lo s  e s p e r a n ,  e s p e r a n ,  y  
v iv e n  y  m u e r e n  e s p e r a n d o :  « A h o r a  s a b e m o s  d e  c ie r t o  q u e  
« e n  e l  1 9 1 7  v e n d r á . — Y  s i n o  v ie n e  e n  e l  7 ,  {q u é ? — ; A h !  

« e n to n c e s  v e n d r á  e n  e l  8 . — P u e s ,  e s p e r e  V . ,  q u e  e s  c ie r t o  
« q u e  v e n d r á . . .  p o r q u e  c u a n d o  t e r m in e  e l  m u n d o . . . »

« A  e s ta s  b a r b a r id a d e s  h a y  q u e  a ñ a d i r  q u e  s e  o y e n  m e z ­

c la d a s  c o n  e l  n o m b r e  d e  c u ltu ra  y  c iv ilia a c ión .  M a s  e n  
m e d io  d e  t a n ta  c iv il iz a c ió n  y  c u ltu ra ,  c e n te n a r e s  d e  n iñ o s  

y  n iñ a s  e s c a p a n  d e  la s  g a r r a s  d e  la  m u e r t e ,  p r e c is a m e n te  
c u a n d o  n u e s t r a s  H e r m a n a s  lo s  r e c ib e n  d e  q u ie n  le s  h a  d a ­
d o  l a  v id a .

« M e  o lv id a b a  d e c i r  q u e  le  e s c r ib o  s ie n d o  p r i s i o n e r o ,  n o  
d e  g u e r r a ,  p e r o  d e  la d r o n e s .  E n t e n d á m o n o s :  la  f la m a n te  
R e p ú b l ic a  ó  I m p e r i o  C h in o ,  m e  h a  e n v ia d o  u n  c a p i t á n  c o n  
5 o  s o ld a d o s  p a r a  d e c i r m e  q u e  n o  s a lg a  d e  c a s a  h a s ta  n u e v o  
a v is o ,  s i  e s  q u e  e l la  d e b e  d a r  c u e n ta  d e  m i p e r s o n a .

« ¡D e s p u é s  d i r á n  q u e  s o n  t o n to s  lo s  c h in o s !  P e r o  d e je m o s  

e s to  d e  m a u s e r s ,  s o ld a d o s  y  p a g a n o s ,  q u e  a u n q u e  fu e r c e n  
m i  fo r t a le z a ,  s e  l l e v a r á n  u n  c h a s c o ,  s i  n o  e s  q u e  m is  c a r n e s  
le s  s i r v a n  p a r a  a lg o .

« L a  c o s a  e s  o t r a :  h o y ,  d ía  d e  N a v id a d ,  h e  b a u t iz a d o  c e r ­
c a  u n  c e n t e n a r  d e  a d u l t o s .  D e la n t e  e s te  a c o n te c im ie n to  m í  
fo r t a le z a  s e  m e  h a  h e c h o  d e l  t o d o  p r o s a ic a .»

N u ev a  Z elan d ia

M is  c iv il iz a d o s  qu e e n . . .— L a  F e d e r a c ió n  C a tó l ic a  d e  e s ­
t e  p a ís  se  d i r i g i ó  a l  M i n i s t r o  d e l  I n t e r i o r ,  G .  W .  R u s e l l ,  

p id ié n d o le  n o m b r a r a  u n a  c o m is ió n  q u e  r e v is a r a  y  c e n s u r a ­
r a  la s  p e l í c u la s  d e  lo s  c in e s .  A c c e d ió  á  e l lo  e l  M i n i s t r o  y  
a d e m á s  m a n d ó  s e  im p u s ie r a  u n a  b u e n a  m u l t a  á  lo s  e m p r e ­
s a r io s  q u e  v io l a r a n  la  c e n s u r a .  L a s  p e l í c u la s  s e  d i v i d i r á n  
e n  t r e s  g r u p o s :  la s  q u e  s ó lo  p u e d e n  v e r  lo s  a d u l t o s ,  la s  q u e  
p u e d e n  e x h ib i r s e  á  to d a s  la s  p e r s o n a s  y  la s  q u e  s ó lo  se  
p r e s e n ta r á n  e n  m atin ées  p a r a  lo s  n iñ o s .

El precio in co n ceb ib le  á  q u e se  ven den  lo s p ap ele s , lo s 

tumentos casi sem anales á  q u e n os sujetan  lo s  fab rican tes , 

amenazan con c r e a r  una situ ació n  d ifíc il á  L a s  M isio n e s  

Eít ó u c a s , q u e  no cuen tan  p a ra  v iv ir  con o tro s  re cu rso s  

*116 los producidos p o r la s  su scrip cio n es,

A  loa  a m ig o s  d e  lo s  m is io n e r o s  y  á  lo s  d e  la  O b r a  d e  la  

P ro p a g a c ió n  d e  la  F e  d i r i g i m o s  a p r e m ia n te  l la m a m ie n to .  
Cuantos a ú n  n o  h a n  e n v ia d o  e l  im p o r t e  d e  la  s u s c r ip c ió n  
'íe lc o r r ie n te  a ñ o ,  h á g a n s e  u n  d e b e r  e n v ia r lo  s in  m á s  d i l a -  
uión. L a s  C o m u n id a d e s  y  p a r t i c u la r e s  q u e  h a s ta  a h o r a

r e c ib í a n  g r a t i s  n u e s t r o  B o le t í n ,  h a g a n  u n  p e q u e ñ o  e s fu e r ­

z o  y  a y ú d t n n o s  e n  la s  a c tu a le s  d i f í c i le s  c i r c u n s ta n c ia s ,  p a ­
g a n d o  la  s u s c r ip c ió n . — Y  a q u e l lo s  n u e s t r o s  a n t ig u o s  a m i ­
g o s  y  c o n s ta n te s  f a v o r e c e d o r e s ,  g r a c ia s  á  lo s  c u a le s  h e m o s  
lo g r a d o  v i v i r  t a n to s  a ñ o s  y  e n v ia r  á  lo s  m is io n e r o s  ta n ta s  
l im o s n a s  q u e  s o n  s e m i l la  q u e  r e d im e  a lm a s ,  a y ú d e n n o s  b u s ­

c á n d o n o s  s u s c r ip t o r e s ,  a n u n c io s  y  c o n  c u a n to s  m e d io s  le s  
s u g ie r a  s u  c e lo  p a r a  q u e  p o d a m o s  h a c e r  f r e n t e  á  la  c r i s i s  
a c tu a l.

M . C.
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S. E. el Cardenal Serafliii
Sí'

P r o - P r e f c c t o  d e  l a  P r o p a g a n d a

|l  27 de F ebrero  último, Su Santidad B en e­
dicto X V  nombró á  S . Etna, e l cardenal 
Domingo Serafini, pro prefecto de la S a ­
grada Gongregacido de Propaganda, con­

fiándole asi la  carga  qne e l venerado cardenal G o tti 
acabó por no poder llev a r, por razón da debilidad e x ­
trem a qne le obligaba á guardar cam a habitaalm ente.

Nacido en Bom a, el 3 de A gosto  de 1 8 5 2 ,8 . Erna, el 
cardenal Serafini entró muy joven en la  Orden bene­
dictina. Profesó en Snbiaco, e l 16 de Junio de 1874, 
ordenado sacerdote el 21 de O ctubre de 18 7 7 , fué muy 
joven procurador general (O ctubre de 1882), después 
A bad visitador de Congregación. E legid o , e l 19  A b ril 
1900, arzobispo de Spoleta para reem plazar á  mon­
señor P ag liari, recibió la  consagración episcopal el 6 

de Mayo siguiente. En 1905, fué á  M éjico en calidad de 
delegado apostólico. E l 2 de Marzo 19 12 , fué traslada­
do á  la  iglesia  arzobispal titu lar de Seleucia. E n  ñu, 
en el Consistorio de 25 de Mayo de 19 14  Su Santidad 
e l P ap a P ió  X  le abrid las puertas del Sacro C o ­
legio.

T res dias después, S . Erna, el cardenalD om ingo Se- 
rafini recibía, de manos del angusto Pontífice, el capelo 
encarnado con el titnlo de Santa C ecilia.

V '.'í

N O T A S  D E L  E X T R E M O -O R IE N T E

U.IVA. I>E> SXJIV

prensa china publicaba, e l 9 de M a­
y o , una carta del D r. Sun Y at-S en  
a) pueblo chino.

E l punto culminante de la  ca rta  de 
Snn Y a t  Sen es un llam am iento á  la 
unión de todos los partidos, de todas

las buenas voluntades y  de todas las en ergías para d e­
rribar á  Yuan Che E a i. Si los je fes revolucionarios res­
ponden favorablem ente al ofrecim iento de Snn Y at-S en , 
la  situación actual tom ará inm ediatam ente otro cariz  y  
un carácter de excepcional gravedad. Unidos los je fes 
revolucionarios formarían iom cdiatam ente un gobierno 
provisional. No faltarían reclam aciones diplom áticas de 
los poderes extranjeros para sa lvar los intereses qne 
poseen en China. N i sería extraño, dice « L ’E jh o  de 
Chine,» qne nna 6  varias Potencias, en presencia de

un Gobierno revolucionario bien organizado reconocie­
se  á dicho gobierno la  calidad de beligerante. El go­
bierno cen tral debería entonces retirarse á  menos que 
contínnase la  lucha y triunfase de sus adversarios.

S i el llam am iento del D r. Sun Y a t  Sen no es escacha­
do 6  sólo lo es parcialm ente, la  situación actual se agra 
vará. L a  anarquía reinará por todas partes y  habrá tan­
tos E stados como provincias hay en China. E l gobierno 
cen tral podría, por una sabia acción m ilitar bien diri­
gida 6  por otros medios generalm ente empleados por los 
hombres de E stado chinos, reducir á las provincias re­
beldes y  consolidarse en e l poder qne se le escapa-

E l llamamiento del D r. Snn Y at-S en  al pueblo chino 
dará por lo menos dos resultados: e l de evidenciar loa 
sentim ientos de los je fes revolucionarios y el de preci­

sar la  situación actnal.

cboi

diri;
das

jove
tren
blan
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LAS . MISIONES - CATÓLICAS »3i

Islas Grilbert (Oceanía)

LOS l i l S E M S  SM TIFICÁÍI LOS DOMINGOS Y LOS PRIMEROS VIERNES DE OÍDA MES

icie-

Dimos cuenta en números anteriores de la terrible prueba que 
el buen Dios ha enviado á la Hermana María-Bautista, misionera 
de las islas Qilberl. Cuidando á desgraciados leprosos, fué ataca- 
da por la horrible enfermedad-No se leerá sin emoción la car­
ta siguiente que la heroica Religiosa ha escrito á la Rdma. Madre 
Superiora general de la Congregación de las Hijas de Nuestra 
Señora del Sagrado Corazón.

H
a c í a , y a  mucho tiempo que deseaba e s ­

crib ir á  V . y  darle algfonas nuevas de 
nuestra querida isla  T apituea. E l 
tiempo me fa ltaba siem pre, pues mis 
ocupaciones eran numerosas. H oy en 
e l fondo de mi soledad me siento di­

chosa al poder hablar con V d s. algunos instantes.
uPermitame le cuente cómo se  santifica el domingo 

en Tapituea.
uPor la mañana, á las seis, á  la  salida del sol, nos 

dirigimos á  la ig lesia  para la  Santa Comunión. Casi to­
das las jóvenes toman parte, asi como buen número de 
gente de la aldea. Hom bres y  m ujeres todas van ve sti­
dos de blanco. E l  tra je  ordinario es de algodón. L as 
jóvenes y las m ujeres llevan un sombrero muy sencillo, 
trenzado por ellas mismas y  guarnecido con muselina 
blanca para las jóvenes, roja 6  am arilla para las p er- 
8ona.s casadas.

«La acción de gracias conclnida, todos se desayunan 
rápidamente. D espués se ponen en m archa hacia la  a l ­
dea designada el domingo precedente por el misionero 
para la celebración de la santa M isa. L o s  católicos de 
todas las aldeas del d istrito , algunas distantes varias 
horas, son fieles á la  c ita . Cnando el tiempo es muy 
malo, ios aldeanos más alejados se qnedan á  orar en sn 
iglesia. Los que no tienen más qne dos horas de cam i- 
Qo, no están dispensados.

“La ceremonia com ienza con un canto piadoso. Sigue 
una instrucción catequista  de vein te m inutos, después 
la santa Misa.

“Los fieles rezan jun tos y  en alta  voz las oraciones 
de la mañana. D espués de la  lectura del E van gelio , e s ­
tas buenas g en tes escuchan la  plática con adm irable 
atención.

“La Misa continúa. S e  cantan cánticos en gilbertino, 
wsi siempre á dos 6  tre s  voces, y  todo e l mundo canta.

“La Misa concluida, cada uno vu elve á  sn casa. E l 
aspectáculo es in teresan te. E l  camino se llena de gente 
presurosa qne avanza en grupos. Me recuerdan las pe- 
regrinaciones de nuestra querida patria; nosotras v a ­
mos muy entretenidas hablando de cosas d iversas y  no 
*0 nota lo largo del camino.

“Después del desayuno, al qne se hace honor, pues el

paseo ha abierto el apetito, tomamos una pequeña 
siesta.

«Hacia las tre s, la  cam pana llam a al Eosario  y  á  la  
bendición con el Santísim o Sacram ento. N ada más edi­
ficante qne v e r  á  nnestra gen te  abandonar sus esteras, 
en donde les gn sta  tanto estar tumbados y  acudir á  t r i ­
butar homenaje á  Jesús sacram entado.

«iQué cambio se ha operado en estas almas! Cnando 
llegué á  Tapituea hace y a  nueve años, debí vencer mil 
dificultades para decidir á  estos vecinos en ven ir á la  
iglesia , los domingos.

«Eecorría la  aldea y  llam aba á  las rezagadas. E lla s  
me respondían medio dormidas;

“  ^9> tina, t i  nako n a ti. (Sí, H erm ana, ya 
voy).»

« Y  volvía  la  cabeza sobre la  almohada y  se dormía 
placenteram ente. N o son las mismas hoy: la g ra cia  las 
ha tocado.

«A las siete, tenemos en la  ig lesia  instrucción en 
forma de conversación. E l  misionero pregunta á  gran  - 
des y  pequeños qné han comprendido del sermón de la 
mañana. |A y de los distraídos y  dorm ilonesl... Sucede 
muy á  menudo que las respuestas no encajan con el 
objeto de la  p lática. E eciben entonces una am onesta­
ción de gran  efecto, pues va  acompañada de la  hilaridad 
general.

«Así se pasa entre nosotros e l día del Señor.
«Los prim eros viernes del mes son tam bién día de 

gracias y  bendiciones.

«•La víspera, á  jas  dos de la  tarde empiezan las con­
fesiones que duran hasta las d iez de la  noche.

«E l viernes, la  M isa se celebra á las se is. Se expone 
e l Santo Sacram ento. A n tes de la  Comunión e l P adre 
exhorta á  los fieles. H e comprobado que sus sencillas 
palabras, dichas con emoción com unicativa, van al c o ­
razón de nuestros negros que se  acercan á  la  santa Me - 
sa con piedad conmovedora.

«Después de la  acción de gracias, em pieza la  ad o ra­
ción. Cada catequista preside á  los de sn aldea, de m a­
nera qne cada una de las nueve aldeas hace su home­
naje particular. H acia las once tenemos bendición y  
reserva.

«Por la  tarde, á  las tre s, Via C ru cis  solem ne, y 
luego catecism o de catecúm enos.

« Y  acabamos el día con la  oración de la  tarde en 
común.

«Así se celebra el prim er viernes. Como V . v e , a p ro ­
vecham os el día que resu lta  cansado para el M isionero, 
quien goza dulces consuelos viendo sus neófitos dóciles 
á  su voz y  fieles á  la  g racia  de Dios.»
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C R O N IC A  MENSUAL
D E  L A S  M I S I O N E S  E S P A Ñ O L A S  D E L  G O L F O  D E  G U I N E A

POR E L  RDO. P .  MARCOS AJURIA, MISIONERO HIJO D E L  INMACULADO CORAZON D E  MARÍA

Un Colegio en Coriseo

; AMOS á  decir boy algo de an Colegio 
que em pez6  á funcionar en Coriseo 
hace dos años. Atendido el estado 
rninoso en qne se hallaba el Colegio 
de las H erm anas Concepcionistas de 
Coriseo, las Autoridades dispusieron

la  más adelantada, empezaron na remedo de Colegio. 
E l  lim o. P . V icario  Apostólico, a l en terarse de la buena 
voluntad de las jóven es, patrocinó la  idea y  les prome­
tió  su ayuda y  socorros, y  á  su sombra se han ido jan- 
tando varias otras jóvenes, qne Inego pasaron á  habitar 
e l cuerpo de edificio sito  jun to  á  la  que fué residencia 
de las M adres Concepcionistas. H oy son quince lasque 
constituyen el Colegio.

‘ ¡5 a.;

V

-fc-' ■ > ' }

COREA,—iNDÍQENAS Á LA ORILLA DE UN RIACHUELO.— Reprociiiccióii cürecla de fotografía

el traslado de las H elígiosas y  colegialas á la  próxima 
isla de E lob ey. E n la  prim era quincena de Enero de 1912 
salían de Coriseo dos de las R eligiosas para preparar 
en Elobey lo necesario para e l traslado de la  Comunidad 
y  Colegio, lo cual se verificó en M arzo del mismo año 
con grandísimo sentim iento de los habitantes de la  Isla, 
quienes contra la  voluntad del señor Gobernador y  del 
lim o. P . Vicario y  contra lo que ellos mismos habían 
prometido, no dejaron sa lir  á  sus bijas de la  Is la . Como 
consecuencia de ese traslado y  de la  lam entable re so ­
lución de sus padres, quedaban sin instrucción y  sin los 
halagos del Colegio un buen número de joven citas, 
ansiosas por otra parte de adquirir la  educación propia 
de sn sexo. No sabiendo por donde buscarse esa educa­
ción y  sintiendo la  necesidad del compañerismo, cuatro 
ó cinco de esas jóvenes se juntaron en 19 13  en una 
casncha cercana á la Misión, y  a llí, bajo la  dirección de

A d ela n to s

E l  poco tiempo que lleva  de existen cia este Colegio, 
dice mucho á  favor del aprovecham iento de las eduoaa- 
das. H ay varias que leen con perfección el manuscrito, 
escriben bastante bien, se expresan correctamente en 
español y  hacen muy finas labores, principalmente en 
el m arcado, que honran no poco á  la  maestra y  i  s"* 

aprovechadas discípnlas.

M ed ios

Como no se cuenta con pensión del Estado sino s6lo 
con lo que espontáneam ente da e l lim o. P . Vicario, 
quien no dispone sino de las limosnas que le alargan lo 
fieles, no se puede ir  hasta donde se  querría. Cuan o 
por razón del cargo inspecciona los enseres del Colegio
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glü. P. M isionero, le abrum an con peticiones, sin qne 
pueda despacharlas favorablem ente.

— Padre, ¿las sastrerías de E spañ a no serán como 

Ijs de Africa?
—¿Por qné lo decís?
— Porque en una sastrería  no debe fa ltar una má- Bautismos 

quina de coser y  nn estra m áquina no es otra que la  Conflrmaciones 
aguja movida por la  mano. Matrimonios

T es así, qne carecen de este medio tan indispensable, Comnniones 
y para hacerse una bata  han de ir  mendigando aquí y  Sepelios

F r u to s  m in isteria les

L os obtenidos en el quinqnenio de 1 9 U  á 19 15  son 
así:

19 1) 1912 19)3 1914 19 15

50 40 2 1 41 26
30 0 31 !l 2 0

R 6 4 3 6

1.500 8.040 10 400 12.250 13.500
13 1 2 1 1 19 9

ir.*;

j , *]♦ ' ‘ f ■ '

■ T 'í-'.'V>1 1 .. ' ;;5'

JAPON.—La c o r o n a c ió n  o e i. E.\ip e r a d o r : Pla n tan d o  el  a rro z  SAORADO. -Reproducción directa de fotografía enviada
p o r  e l P . F r ,  Jo sé  M .  A lv a re z , O. P . (P á g . 1 2 3 )
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allí. ¡Lástima qne no puedan disponer de una máqnína 
de coseri Algunos ingresos Ies vendrían con e lla  y  ten* 
drían resuelta en parte la  cuestión económica. Y  lo mis­
mo decimos de agn jas para bordar, cañam azo, hilo, 
muestrarios, etc. L o s  piadosos lectores de «Las M isio- 
uesn tienen aquí ocasión de dar mucha gloria  á  D ios y  
bacer un gran bien á  las alm as.

Progresos del Catolicismo en Coriseo

Ya qne de Coriseo hablam os, vam os á  apuntar aquí 
algunos de los frntos recogidos en aquella isla  por los 
Misioneros, á  pesar del inmenso obstáculo del p rotes­
tantismo que encuentra su labor evan gélica , pnes hay 
IDe tener en cuenta qne cuando nuestros M isioneros 
llegaron á la  isla de los relám pagos, y a  la  R eform a ha 
Ma echado hondas raíces en tre sns habitantes. L a  prn- 
dsneia nos impide hablar de otra grandísim a dificultad 
con que la propaganda cristian a lucha en Coriseo: ella  
Centraliza gran parte de los esfuerzos del Misionero y 
corrompe no pocos frntos recogidos con incesante labor.

Conversiones

E s  digna de consignarse la  circunstancia de que la  
m ayoría de los bautismos adm inistrados son de adultos 
y  qne entre los decrépitos favorecidos con ta l gracia , 
cnéntanse los más conspicnos d é la  isla , como son el 
anciano Bodipo, de 96 años y  hermano del re y  de la 
Is la , Utimbo; A n d eke, de la  secta  de los presbiterianos, 
de 8 6  años; Bendeni, de anos 70 años; M ande, ano de 
los principales feticheros de la  isla , de unos 80 años y  
también de la  fam ilia real, y  varios otros. E s  nna prneba 
fehaciente del progreso del Catolicism o en Coriseo.

S erv icio s A la  P a tr ia

Aunqne el principal fin del M isionero en sns trabajos 
sea la g loria  de Dios y  la salvación de las alm as, no por 
eso descaída el servicio  de la  P atria .

E n  el Colegio de Coriseo reciben los corisqneños una 
educación é instrucción com pletam ente española, y  g ra ­
cias al tesón de los diferentes m aestros qne se  han ido

Ayuntamiento de Madrid



134 L A S  . M IS I O N E S  • C A T Ó L I C A S

sucediendo, algunos de los cuales sucumbieron víctim as 
de su amor á la  enseñanza de la  juven tud, salen del 
Colegio muy aprovechados hasta ta l punto, de que á  los 
europeos que visitan  la  Is la , les llam a no poco la  a te n ­
ción el a ire de civilización y  finos modales con que aco­
gen al v isitan te y  lo bien que se expresan en nuestra 
magnífica lengua. T én gase en cuenta que para infiltrar 
el espíritu español, topan los M isioneros con el protes­
tantismo tan arraigado en Coriseo, y  que lle v a  en sus 
entrañas marcadísimo anglicanism o y  norteam ericanis- 
mo, que de rechazo se convierte en m ás 6  menos decla­
rado antiespañolism o. B n d osson  los com bates que t ie ­
nen que sufrir los pobres colegiales cuando, saliendo 
del Colegio convertidos en españoles de alm a y  cuerpo, 
por obra de cuatro ó cinco años de continuo b atallar del 
P adre M aestro, dan con miembros de su fam ilia imbuidos 
en ideas sectarias y  extranjeras.

E n tre  los servicios hechos á  la  P atria  deben contarse 
también los

una caña. E s  de advertir que este tigre  consiste en nn| 
ser m isterioso que causa terribles destrozos en perso­
nas, anim ales, fincas, e tc ., siendo el causante de todas 
las calam idades. No hay que decir, que al cundirla 
noticia cayó un espanto atroz en los isleños, que cansó I 
innum erables daños, pues, en tre otras cosas, impidió 
que las  m ujeres hicieran las necesarias fincas de ana 
alim entos, principalm ente de yuca y  plátanos, con U I 
natural consecuencia de un hambre y  miseria moyi 
grande y  gen eral. A quel estado de cosas no podía man-1 
tenerse por m ás tiempo, de suerte que hubieron do 
adoptarse medidas muy en érgicas, terminando todo 
cuando se hizo sen tir sobre los delincuentes el peso de 
la  A utoridad: es la  única manera de acabar con ciertas 
preocupaciones perniciosas.

Noticias de la Colonia

P ro g reso s m a teria les

E n  1 9 1 1  se calcinó la  últim a hornada de cal, indus­
tria  que con tanta utilidad pública venía explotando la 
Misión desde que, afortunadam ente, descubrió ta l v e ­
nero de riqueza en la  Is la  española de Coriseo, y  que 
por falta de medios y  personal necesarios hubo de aban­
donar por completo.

En el quinquenio que estudiam os han construido los 
Misioneros varios edificios auxiliares de la  M isión, como 
también una pequeña reducción en la  parte orien tal de 
la  islaj han ensayado con éxito el cu ltivo  del café, del 
cacao, del coco, del tabaco y  demás productos del pais, 
podiendo asegurar se podrían obtener en este  sentido 
halagüeños resultados. Tam bién han ensayado y  propa­
gado la  cría del ganado lanar y  de cerda, consiguiendo 
asimismo prósperos resultados. Con ello se  han podido 
socorrer á  veces las necesidades de las Misiones vecinas 
y  ann de algunos europeos, siendo notable el servicio  
prestado en este sentido al cañonero uLauria.n

H an probado también los M isioneros de a lig erar  las 
cargas del Colegio, introduciendo varios aparejos de 
pesca, como redes, barrederas, trasm allos, redes de 
tortuga, e tc ., e tc ., é imponiendo á  los niños en la  con­
fección de dichos aparejos, con lo que después se les 
facilitan los medios de subsistencia. D esde el 13 de J u ­
nio de 19 14  hasta Septiem bre del mismo año, esta  M i­
sión fué fiel coadyuvadora del cañonero «Lanria,»  pres­
tándole los auxilios espirituales y  tem porales y  su coope­
ración en todo aquello en que fué solicitada y  en lo que 
pareció necesario 6  conveniente. P o r  ello m ereció la 
Misión repetidos plácem es de la  oficialidad y  tripula­
ción.

L a  noticia culm inante de e sta  tem porada es la inter­
nación de los alem anes en nuestra Colonia, una vez ae 
han apoderado de Cam erones los aliados. L a  internación 
se ha verificado con orden y  con la  rapidez posible. El 
vapor «V illaverde» hizo varios v ia jes á  B ata  con el solo 
fin de trasladar á  Fernando Poo la  Colonia alemana 
acogida á nuestra bandera. E l  vapor «Cataluña» ha rea­
lizado tam bién varios via jes con igual fin. En uno de 
ellos trajo 3.800 morenos: figúrense los lectores si ven­
dría abarrotado.

Tam bién fué allí con idéntico m otivo el vapor «Isla 
de P anay.»

E l vaporeito «Antoñico», del servicio  intercoloutal, ba 
traído también m ultitnd de internados: con ser tan pe­
queño, trajo más de una vez 8 0 0  hombres.

E l  número de internados conducidos á  esta isla por 
los indicados vapores, parece ser de unos 1 . 0 0 0  alema­
nes europeos y  unos 15.000 indígenas del Eamerun.

Según convenio de E sp añ a con las Naciones intere­
sadas, llegaron aquí los vapores «Cataluña» y  «Panay,» 
de la  Compañía T rasa tlá n tica , y  e l crucero protegido 
«Extrem adura,» para trasp ortar á  C ádiz los internados 
alem anes.

E stá  ya  á  punto de sa lir  la  m agna expedición hoy, 
día 12  de A b ril, y  cuando esta  correspondencia salga 
de Santa Isab el, habrán y a  zarpado para la Penínanla 
los tres vapores que con su presencia han honrado nues­
tra  amada Colonia.

D e los m illares de morenos que quedan en la isla, no 
sabemos lo que se  hará.

P ara  los españoles ha sido un g ra v e  contratiempo el 
originado por la  aglom eración repentina de tantísima 
gen te. E scasean  los v ív ere s  y  se han triplicado y más 
sus precios y  de casi todos los artículos comerciales.

D ios lo rem edie y  nos asista.

ü n  suceso adverso

E l año 1 9 11  se señaló por la  gran  cuestión del tigre  
que trajo desequilibrada á  toda la  isla . Consistía la  fa­
mosa cuestión en que dos de los principales em bauca­
dores, aprovechándose de las creencias supersticiosas 
tan arraigadas en la  gente de color, dieron en propalar 
la  noticia de que había tigre de gente  (así decían) en 
Coriseo; que ellos mismos lo habían traído dentro de

Sólo  fa lta b a  eso

E n  tan críticas circunstancias ha llegado aquí uua 
noticia que á  todos los habitantes de la  Colonia nos ba 
herido en lo más v iv o . V éase cómo se expresa «La 
G uinea Española.»
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sta DO hemos cesado de m over nuestra pluma á  fin de 
le fuera tan conocida la  inm ensa v a lía  de nuestros 

territorios del Golfo de Gninea, qne no hubiera un solo 
español que no los apreciara debidam ente ni pasara ja -  
más por el pensamiento á ningún hijo de nuestra P a ­
tela la idea de vender ó enajenar tan inapreciable te­
soro.

Maestros lectores recuerdan muy bieu como en dife­
rentes ocasiones, desde esta  rem ota Colonia hemos le ­
vantado con brío nuestra voz, tan pronto como llegaban 
i  nuestros oídos ecos ó rumores sobre enajenación 6  

venta de nuestros territorios guineenses. Con tan ta  in ­
sistencia y  tan tenaz empeño hemos siem pre protesta­
do al menor asomo de tan antipatrióticas voces, qne 
más de una vez fuimos en algunas esferas tildados de 
cándidos por haber dado im portancia á tales rum ores. 
Tanto es asi que creíam os haberse y a  apagado el fuego 
y abrigábamos la  confianza de que no se levantarían 
más los siniestros chispazos y  aun llegam os á sospechar 
n̂e nos habíamos equivocado. A s í descansábamos tran- 

qnilaD3ente en nuestra buena fe, cuando estos días han 
llegado á nuestras manos varios periódicos, y  cuál ha 
sido el asombro y  la  indignación de nuestro espíritu  al 
ver resucitada la  antipática idea de la  enajenación de 
Guinea, precisam ente por ana autorizadísim a persona 
euqnien jam ás hubiéramos sospechado tan lastim osa 
sberracióD. Lean los lectores lo que se escribe en un 
eiceleute y  prestigioso diario del N orte de la P en ín - 
auU.

“Se ha iniciado una activa  cam paña de prensa y  de 
iribuD i encaminada á llevar al público el convencim ien­
to de que las posesiones españolas de A frica , lejos de 
Bervir de provecho para la  nación, vienen á ser una 
carga de la que sería  conveniente que nos libráram os 
pronto.»

Lo que ocurría, poco.s años antes del desastre colo- 
Dial con Cuba, P uerto  R ico y  F ilip in as, está  oenrriendo 
áora con ia G uinea española, sin que sepamos á  punto 
fijo de dónde vienen esas in iciativas pesim istas y  de­
primentes qne tanto contrastan con los esfuerzos y  s a ­
crificios que algunos buenos patriotas, están haciendo 
cu aquellas regiones por m antener e l buen nombre de 
España, mientras llevan á los pobres indígenas la  Inz 
dol Evangelio y  los rudim entos de la educación moral 
y material qne tanto necesitan.

Se ha llegado á  decir recientem ente en ana conferen­
cia pública que di6  en la  Academ ia de Jurisprudencia 
do Madrid un publicista diplom ático muy conocido, que 
“81 la conservación de esas colonias nos cuesta poco, la 
podemos seguir, pero que si nos dieran algo que mere- 
oierala pena por esos territorios, los podríamos v e n ­
der.»

Contra esa indigna campaña, todos los buenos pa- 
hiotaa hemos de iu iciar otra más en érgica y  vigorosa, 
Psra impedir qne prospere e! descabellado proyecto cu 
y»ejecución sería  un baldón para nuestra noble E s ­
paña.

Por centésima vez, y  ésta  con mayor indignación y  
®oergía, levanta «La G uinea Española» su más v iv a  
protesta contra la  idea de vender 6  enajenar las actua­
os posesiones españolas de G uinea, que no son sino 

insignificante porción de lo que de ju stic ia  perte­

nece á la Corona de E spaña en el A frica  ecuatorial y  
que también reclamamos con períectísim o derecho.

Y  esta  ardorosa protesta no parte solam ente de «La 
Guinea E spañola,» sino que sale con ímpetu y  v e h e ­
m encia de todos y  cada uno de los españoles, blancos 
y  de color, que á grande honra tenemos e l cobijarnos 
bajo la  gloriosa bandera de E spañ a en esta  su rica  y 
preciosa Colonia. Españoles íernandianos, indígenas 
de la Colonia, levantem os muy alto nuestro clamor,

AFRICA PIN TO RESCA. - - G ü i m h  E S P A Ñ O L A ;  Ig l e ­
sia  DE S anta Isa b el . A lt a r  la ter a l  d el  S a g ra d o  C ora­
zón  DE J e sú s , re g a lo , to d o  él c o n  sus  a c c e s o r io s , de la  C a s a  c o ­
m e rc ia l F ra n c is c o  P é re z  é .h i jo .  E l a l ta r  es h e rm o s ís im o  y  lu jo s o ,  
c o n  d e r ro c h e  d e  b r i l la n te  d o ra d o ;  l in d a s  y  d e v o ta s  la s  im á g e n e s  
d e  S an  A n to n io  A b a d  y  S an  F ra n c is c o  J a v ie r , y  e n c a n ta d o ra  p o r  
d e m á s  la  c o lo s a l e s ta tu a  d e l S a g ra d o  C o ra z ó n  d e  J e sú s .— R e p ro ­
d u c c ió n  d ire c ta  d e  fo to g ra f ía  r e m it id a  p o r  e l R. P . M a rc o s  A ju -  

r ia ,  C . A i.  F. (P á g . 1 3 2 )

hasta ahogar esas fatídicas voces que llegan hasta nos­
otros, atentatorias de nuestras más preciadas glorias y 
de nuestros más caros intereses.

E s  m enester que esta  vez protestem os todos, a b ­
solutam ente todos, sin que nadie qnede sin p ro tes­
ta r , y  nuestra protesta, humilde sí y  respetuosa pero 
vibrante y  varon il, hemos de e levarla  hasta las g ra ­
das del Trono. N uestro A ugusto M onarca, que es el 
primero y  más entusiasta adm irador de las riquezas 
atesoradas en esta  Colonia y  principalm ente en esta 
Is la  llam ada con razón P e rla  de G uinea, ha de sentir 
singular satisfacción al v e r  tantísim as firmas de leales 
súbditos dispuestos á  im pedir á  todo trance el que N a - 
ciones extrañas arrebaten  una de las más va liosasjoyas 
de su Corona.

Y  por cuanto parte de la  prensa española, con un 
celo digno de mejor causa, tra ta  de descarriar la 
opiniÓD española presentando nuestros Territorios 
guineenses como uu gravam en del Tesoro N acional, 
nosotros hemos de salir a l encuentro de esos em bau­
cadores de la  opinión, deteniéndolos en su perjudicial 
avance, no con fuerza bruta, pero si con el avasallador
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empuje de uúmeros y  razones. E s  decir, que cnanto an­
tes, mejor hoy que mañana, todos los habitantes de la 
G ainea española, nnidos como nn solo hombre, hemos 
de dirigirnos á  la  Prensa de E spañ a por medio de nna 
C arta abierta, protestando enérgicam ente de la  inicua 
y  antipatriótica campaña por algunos compañeros in i­
ciada. jO jalá que los pocos periódicos hoy hostiles á 
los intereses de la  Colonia y  de España, la m ayoría de 
ellos más de buena fe é ignorancia que por m alicia, se 
convenzan de las poderosísimas razones que nos a s is­
ten para protestar d é la  idea de enajenar estos T e r r i­
torios y  emprendan un derrotero contrario al que hoy 
sigueni

Manos, pues, á la  obra; movámonos, movilieémonoa 
para luchar con valor contra las huestes enemigas de 
la  Colonia de nuestros amores.

[A las arm as! habitantes de la  G uinea española, p e  
la  Colonia peligra.

Todos cuantos se hallen conformes con nuestra idea 
y  no dudamos que lo serán todos, pues basta las pie­
dras se  levantarían  airadas si se  pretendiera la venta 
de estos riquísim os territorios, no dejen de mandar sa 
ñrma ó nna tarjeta  á la  E edacción de uLa Guinea £ 9 .  
pañola,» á  ser posible antes del día 5 del próximo mes 
de A b ril.

Güiheófilo.

m i  . V  1 ^  I  . V
-A. n t i g - u . a  y  I L i f f o d . e m . a

P O R  E [ ,  R .  P .  C É S A R  C H A S S A G N E ,  D E  L O S  A G U S T I N O S  D E  L A  A S U N C I Ó N

C A T E D R Á T I C O  D E L  C O L E G I O  D E  S A N  A G U S T Í N  D E  P i l i  l . I P Ó P O L l

(C o n tin u a c ió n )

' ' I e b m o s a  innovación de gran in terés pa­
ra  los alumnos es el té  d el ju ev es.

E l P . G ervasio  inangnró con él 
“ UDO de los últim os salones de con- 
versaciónn. Pues para conversar se 
reúnen nuestros jóven es, el ju eves

por la  noche, de ocho á  nueve y  media.
L a  sala ha sido preventivam ente cubierta con ta p i­

ces. Sobre la  m esa, en numerosas bandejas con pequeñas 
tazas, dulces, croquetas, e tc ., le dan nn aspecto bastan­
te atrayente, y  se conversa. S e  habla de ana barbar! - 
dad de cosas, de juegos, de carreras, de com ercio, de 
industria, de literatu ra. L a  orden del d ía  se ha djado 
de antemano y  la  conversación se  em pieza por un pe - 
qneño trabajo que cada alumno debe leer 6  recitar á 
todo el corro.

H ay cambio de ideas am igablem ente. L a  disensión 
se anima. E l  d irecto ró  los profesores presentes encau­
zan las digresiones, precisan las doctrinas vagas, co ­
rrigen las teorías erróneas.

L a  five o 'clok tea  es una sucursal de la  clase. A l ver 
circular el té  por todo e l corro, nuestros escolares lle ­
gan á tomárselo en serio y ,  cerca de las diez, se  van á 
dormir convencidos de haber hecho avanzar la  ciencia 
y  enriquecido las letras.

Emulados por el ejemplo de los grandes, envidiosos 
de sus privilegios, los medianos desean tam bién tener 
su club, y  los pequeños, por no ser menos, piensan va ­
gamente en nn proyecto de salón donde se sirvan ca ­
ramelos.

Una emulación ferviente reina en el colegio. N o que­
da más que lanzar la  sem illa á  manos llenas á  esta tie ­
rra favorable, uquien siem bra... recoge...»)

de Suiza, de B élg ica, de Ita lia , de Alemania y de 
F ran cia.

E n  todos sitios se les conoce en seguida y  honran á 
los m aestros qne los formaron.

D entro de estos m aros, después de veinticinco años, 
mil alumnos se han sucedido. L os unos y  los otros, cris­
tianos é infieles, católicos y  ortodoxos, proclaman por 
todas partes con orgullo que son alumnos del colegio 
francés. N o nos olvidan; vuelven siem pre.

I I . — E l  c a t o l i c i s m o  e n  B u l g a r i a

L a  Ig le s ia  católica en B u lgaria  cuenta anos 30,C 
fieles del rito  latino y  del slavo.

L A  IG L E SIA  LA TIN A

Cada año, cierto número de jóvenes, acaban los estu ­
dios y se matriculan en las U niversidades de B u lgaria ,

E s tá  constituida: l . °  por el obispo de Nicópolis que 
depende directam ente de la  Santa Sede; 2.° por el Ti- 
cariato apostólico da Sofía y  Philipópoli. Comprende 
cerca de 2 0 , 0 0 0  católicos qne son, la  m ayoría, antignos 
convertidos de la  herejía panliciaoaóbogom ila, quena- 
ció en B u lgaria  á  la  E d ad  M edía y  de a llí se infiltró en 
la  E uropa occidental, donde dió calor á las famosas sec­
tas cathare y  albigense.

L os fa u lic ia n o s  ó  bogom ües y  los yavMcanos.— 
L a  herejía panliciana se formó de los restos de diversas 
sectas gnósticas, hacia fines del sig lo  V II . Tuvo por 
fundador cierto Constantino, originario de la región de 
Sam osata, coya  doctrina se reducía en suma al dua­
lism o maniqueo. Sus discípulos trabajaron con ardor 
la  difusión de sus enseñanzas. L o s  emperadores bizan­
tinos, espantados por los rápidos progresosde la nneva 
secta, deportaron lejos de sus dominios á  estos turba- 
lentos herejes. D esgraciadam ente así oontribyeron ála 
difusión de sus ideales. En e l siglo X ,  Juan Tsimiscés 
trasplantó un gran  número de la  Arm enia á los alrede-
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dores de Philipópoli y  T rac ia , donde se notó en esta 
época un recradecim iento del maniqnelsmo.

Las tradiciones, en efecto, son nnánimes en m anifes­
tar, que el sacerdote Jerem ías, llamado Bogom ile, tra ­
ducción literal del nombre griego  Teófilo, v iv ió  bajo el 
reinado del Z a r  Pedro I  (siglo X ). E s te  «popen B o g o - 
mile fné el fundador del bogom ilismo.

El bogomilismo no es precisam ente una nneva h ere­
jía, sino ana am algam a de las doctrinas gnósticas y  paii- 
licianas.

He aquí como m aestra nna de sn se stravagan te s eln- 
cabraciones:

Dios el P adre tiene dos hijos: Satan ael y Jesús.
El primero, qae estaba encargado del gobierno ce les­

te, se revolvió contra su P adre y  arrastró  algunos á n ­
geles á la revu elta . Echado del cielo, creó el mando 
terrestre é hizo á  Adán, pero sin poder darle ia  vida. 
Entonces se resignó á  so licitar nn alm a del Padre, 
qnieu la depositó en el hombre á  condición de qne éste 
perteneciera en común á  los dos.

Oespaés en el año 5500, D ios, para sa lvar á los hum 
bres qne se perdían en m asa, hizo sa lir  de sn corazón 
su Verbo ó sn hijo Jesús. Jesú s entró en M aría por la 
oreja derecha, se rev istió  con una apariencia de cu e r­
po, venció á  Satan ael y  volvió  a l cielo donde ocnpa el 
sitio de su hermano m ayor á la  derecha del P adre. 
Coando partió, dt-jó sobre la  tierra  e l E sp irita  qne p ro ­
dujo para term inar sn obra. E l  E sp irita  habita entre 
los Bigom iles y  los hace aptos para ganar el cielo.

Desde aqni abajo ellos ven, no en sueños, sino en rea 
lidad, el Padre bajo la apariencia- de un viejo de Inenga 
barba, el Hijo como un joven  que em pieza á ten er b a r ­
ba, y el E sp irita  Santo como nn adolescente imberbe.

Todos los hombres, aparte de los Bogom iles, perte- 
ueceu á los demonios. Y  como estos últim os pneden aún 
bacer daño, es necesario honrarles á  fin de escapar á 
au cólera.

El centro principal del bogomilismo era  Philipópoli. 
Desde allí se extendió por todas direcciones, y gracias 
al proselitismo ardiente de sns partidarios, obtuvo un 
triunfo momentáneo. D esde este momento diversas s e c ­
tas maniqneas empezaron á  im plantarse en e l norte de 
Italia y  en el sud de F ra n cia . L a  secta  bogom ila en 
Bulgaria fné condenada oficialm ente por varios Conci­
lios, en los siglos X I I I  y  X I V . Cuando B n lgaria  cayó 
fiu manos de los turcos desapareció por completo.

Los Búlgaros latinos de nuestros días, los P a % -  
Ucanos como aún se les llam a, son los descendien­
tes balgarizados de los Paulicianos y  Bogom iles, que 
fueron convertidos en el siglo X V I I  por lo s F r a n -  
eiacanos de la  provincia bosniana. E n 1610 la  Santa 
Sede había restablecido la jerarq u ía  latina interrnm - 
pida durante varios sig los á  cansa de los cism as. En 
1624, la Misión de B u lga ria  form aba una provincia in  - 
%endieute bajo el nombre de«C nstodia b ú lgara," qne 
fuéeonflada en 1763 á lo s B ip tís tin o s  d e G é n o v a y e n  
1781 á los Pasionistas. E n  1883, la  Santa Sede creó el 
arzobispado de B u carest y  separó Valaqnia de B u lg a -  
fis; el obispo de Nicópolis escogió entonces Roustdronk 
pw residencia.

1 .“ D iócesis de N icó p o lis

L a  diócesis latina de N icópolis, en e l norte de B u l­
garia , debe sn nombre á la  ciudad situada en la  orilla 
izquierda del Danubio, célebre por ia  gran  victoria o b ­
tenida por el sultán B ajaset en 1396, sobre los húnga­
ros y  los caballeros franceses sus aliados.

Desde que la  Santa Sede en e l sig lo  X V T II  confió la 
Misión de la  B n lgaria  del N orte á los Pasionistas, el 
obispado de Nicópolis ha sido siem pre ocupado por

AFRICA PIN TO RESCA. - G U I N E A  E S P A Ñ O L A :  Ig le­
sia  DE S anta Isa b e l . Herm o sa  v id r ier a  d e  c o l o r e s , c o l o ­
cada  EN EL BAPTISTERIO DE LA NUEVA IGLESIA. -  R e p ro d u c c ió n  
d ire c ta  d e  fo to g ra f ía  re m it id a  p o r  e l R . P . M a rc o s  A ju r ia ,  C. M. F .

(P á g . 1 3 2 )

obispos de esta  O rden. E l  titu lar actual es monseñor 
Enrique D onlcet, pasionista francés, nombrado el 7 de 
F ebrero de 1895. T ien e como a n iilia r  á  un francés, 
monseñor Jacqnes R oissan t, nombrado el 15  de S e p ­
tiem bre de 190 1.

L a  diócesis cuenta con 12,000 católicos distribuidos 
en una quincena de parroquias. T ien e dos ó tres sacer­
dotes seculares, unos vein te  pasionistas y  cuatro ó c in ­
co asuncionistas. Mons. D oulcet creó en 1904 un Sem i­
nario para ia  formación del clero secular indígena.

En Ronstchonk, los Herm anos de L yon  tienen un 
pensionado qne cuenta con ochenta alumnos y  nna e s ­
cuela qne cuenta cincuenta. Herm anos M aristas, de o ri­
gen alem án, dirigen desde 1904 una escuela prim aria 
fundada por monseñor A gosto  hace ya  cuaren ta años. 
Cuenta con naos sesenta alumnos. L o s  program as son 
sim ilares á los de las esencias de A u stria . E l  alemán 
es la lengna oficial. A  decir verdad no es más que una 
escnela alem ana. Sin em bargo, estaba bajo el p rotecto­
rado de F ran cia.

E n  B arg as los Herm anos de San José abrieron en 
1891 una pequeña escnela convertida hoy en pensiona­
do con 150 alumnos.

L os Herm anos Dominicanos de C ette  se estab lecie­
ron en 1903 en la  orilla  derecha del Dannbio, en S isto r, 
donde se consagran al cuidado de enfermos.

(C on tin u a  rá ).

Ayuntamiento de Madrid



1 3 8 L A S  - M IS IO N E S  • C A T O L I C A S

Del Africa española.— LARACHE

r: ciudad, llam ada por los árabes Jardín 
de flores— E l A ra ix — ; que en opinión 
de F elip e I I  vale m ás que toda el A fr i - 
ca; en cuyos alrededores co locóla  leyen ­
da el Jardín de las H espérides ó m an za­

nas de oro, custodiadas por un gran  león, que no era 
otro que el río  L u cas; comprendido en la  zona de in ­
fluencia española, según el convenio secreto de 1904, 
y  ocupada por nuestras tropas en la  para siem pre me­
morable noche del 8  a l 9 de Junio de 1 9 1 1 ;  hállase 
sitnada en la  costa del A tlán tico , siendo el puerto de 
tránsito y  para F e z , A lcázarqu ibir y  U assan.

Su tnndación se  pierde en la  lejanía de los tiem pos 
pretéritos, y  sólo sabemos de cierto que en el curso de 
los mismos llegó á  ser prenda estim adísim a de varios 
distintos pueblos, inclnso el romano, qne la  hizo célebre 
con el esplendor de sus arm as, la  riqueza de su com er­
cio, la  pluma de sns escritores y  el canto de sus poetas.

M uley X eqne la  cedió un dia á E spaña en cambio del 
apoyo qne le prestó el tercero  de sus F e lip es, y ,  por 
cierto, qne del período de la  dominación española, 
16 10 -16 8 9 , se conservan todavía en L arach e vestigios 
históricos de gran significación é im portancia.

Sobre la puerta de la  marina hay nna lápida con una 
inscripción que reza: «Por la  g racia  de D ios. Reinando 
Phelipe T ercero  ganó estas plazas por mano del M ar­
qués de la Inojosa, año de 1610; y  gobernando e l M ae­
sa de Campo Pedro R odríguez Santistevan hizo esta 
m uralla año de 1 6 1 8 .»

D e este mismo tiempo data e l zoco, qne es grande, 
con bonitas arcadas en dos de sns lados, sostenidas 
sobre in ertes y  relativam ente esbeltas colnmnas de 
mny bien labrada piedra. Considérasele como e l más 
hermoso de todo M arruecos, le  v is ita  y  adm ira todo fo­
rastero qne á L arach e llega , vése concurridísim o los 
días de mercado, y en él se hacen im portantes tran ­
sacciones.

E n tre  los cañones, de bronce unos y  de hierro otros, 
qne se conservan en las baterías y  en el C astillo  del 
extremo sur de la  población, cim entado sobre el a can ­
tilado de la  costa, hay algunos con las arm as de E s p a ­
ña y  letreros qne acreditan su procedencia, tales como: 
«D. Carlos I I ,  rey  de España. S evilla , 1680» y  «D. P h e­
lipe I V , rey  de E spañ a, Juan G erardo me fec it. S e v i­

lla , 1663.» E sto s cañones, hoy inservibles, desempeña­
ron todavía buen papel el 26 de F ebrero de 1860 
cuando, con motivo de la guerra  de A frica, nuestra fio' 
ta , mandada por el je fe  de E scuadra, D . José M.“ Bus- 
tilios, bombardeó la  plaza de referencia, debiendo re­
conocer nosotros, á fuer de ju stos, que las baterías 
moras sostuvieron bien e l fuego. Componíase la men­
cionada flota del navio «Reina D .‘  Isab el II ,»  fragatas 
«Princesa de A sturias,»  «Blanca» y  «Cortés,» corbeta 
«V illa de Bilbao,» goletas «Ceres,» «Edetana» y«Bne- 
naventura,» y  los vapores rem olcadores «Isabel II,n 
«Colón,» «Vasco N úñez de Balboa» y  «Vnlcano.»

Como en los otros pantos de la  costa, más ó menos, 
pneden distin gn irse boy en L arach e dos eindades: la 
vieja  y  la  an eva, inclnída la  prim era dentro de mura­
llas y  extendiéndose la  segunda por lo denominado ên- 
sanehe» hacia N ador y  A lcázar. L a s  calles de la pri­
m era son estrechas y  tortuosas, exceptuada en parte 
la  principal, llam ada R eal: las de la  segnnda, son ma­
cho más rectas y  tam bién más anchas, aun cnando, aca­
so, ni nna ni otra tanto como debieran. Casi todas es­
tán rotuladas en árabe y  español.

L arach e, que visiblem ente progresa desde qne la 
ocuparon nuestras tropas, cnenta con una fábrica de 
Inz eléctrica, que la  comunica abundante á  toda la po­
blación; son muchos los establecim ientos españoles qne 
allí hay; y las obras del puerto, qne marchan muy bien, 
nos prometen q u e, uua vez aquél terminado, aumenta­
rá en grandes proporciones el com ercio de importación 
y  exportación.

Cuatro cosas, empero, se echan de menos en tan her­
mosa ciudad: un medio que haga desaparecer 6  facilite 
el vencim iento de la  barra, form ada por la arena que 
trae  el río Lncns: alquileres módicos en lascases, pues­
to qne el de nn solo piso fluctúa en tre 200 y  300 pesetas; 
la  traída de agn as para los servicios públicos y domés­
ticos; y , por ultim o, comnuicación postal directa con la 
Penín sula, qne sólo se disfruta, y  esto desde hace mu; 
poco tiempo, dos veces á  la  sem ana, con Tánger.

B ajo  el punto de v is ta  religioso musnlmán, nos ofre­
ce L arach e la  nota, singularísim a en todo Marruecos, 
de honrar como á  patrona á una «santa,» llamada Lala 
M enana, pues sabido es el concepto en qne los moros 
tienen á  la  m ujer. F a . BüENAVBNTtraA Díaz.

IVO'TICIA.S I>E>rv A.ü'íeiOA. Ot-̂ A

A p e r t u r a  o f i c i a l  d e l  p a s o  d e l  F o n d a k .— A  las 
doce y  media del mismo día del cumpleaños del R e y , el 
A lto  Comisario y  el Estado M ayor con su Jefe D . F ra n ­
cisco Gómez Souza, se trasladó á Lancien y  de a llí lle­
garon á la  entrada del desfiladero del fo n d a k  de J 'ed i-

da, que gracias á la  constante labor del General G. Jof'
• • . . .  . . .  1 — jg----f » —  o ------------------------------------------  - '  --------

daña, ha quedado franco y  por tanto libre el paso 
T án ger á  Tetnán . S e  espera que pronto serán unidas 
estas ciudades por una buena carretera  y  por on ferro­
carril.
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—Sa Alteza Imperial, el Jalifade la zona española, 
ha dictado on importante Dahir, debidamente promul­
gado por el Excmo. Sr. Alto Comisario, en virtud d»l 
que se permite en lo sucesivo el ejercicio de la profe­
sión de abogado en los Tribunales de justicia españoles 
da la zona, á los letrados que residan habitnalmente en 
Cents, Metilla, & alguna otra población de las posesio­
nes de España en el Norte de Marruecos, siempre que 
dichos letrados se comprometan solemnemente á llenar 
los deberes que les imponen las leyes, designando, bajo

su responsabilidad, cuando tengan necesidad de ansen­
tarse, otro abogado legalmente habilitado de los que 
residan en la zona, para que los sustituya durante su 
ausencia, evitando así entorpecimientos y dilaciones en 
la tramitación de los asuntos judiciales á ellos enco­
mendado.

— La Residencia general de Francia en Marruecos 
acaba de dictar un decreto por el cual se abren al trá­
fico comercial de viajeros, equipajes y mercancías, las 
redes de los caminos de hierro del Protectorado.

Notas mundiales entretenidas é instrnctiyas
S O R P R E S A  N O C T U R N A

D
e  las noticias proporcionadas por ana 

Hermana misionera de Africa toma­
mos el siguiente relato:

«Estábamos todas cenando en el 
comedor y reinaba nn profundo si - 
lencio en la Misión entera; apenas 

DOS llegaba el rnm rnm monótono de nn lejano tambor 
pe á la puerta de la choza auimaba algún baile fami-

M en$, R ey , 5 .  C , f to n s .  Jo& é P e t 'e l l l .  M o n s - C hstron»
^ '  o b 'sp o  de  T o k io  E n v ia d o  S z lra o rd if ía r io  d e f f a p a  O b 's p o  de  O s»k«

t to n s  C o m b a r .  M o n s . B e rM o t,
O b is p o  de  N a g a sa k i O b is p o  de  H a k o d a íd

C o m is io n a d o s  Im p e ria le s

JAPON-— L a c o r o n a c ió n  d el  Em pera d o r : P rela d o s 
DEL Japón q u e  acom pañ aron  al E n viado  d e  S. S .--R e p ro - 
duccióii d ire c ta  de fotografía enviada p o r  e l P . F r .  J o s é M .  A lv a -  

re z , O. P . (P á g . 1 2 3 )

Ibr, cuando de súbito nos sobresaltan repetidos a la r i­
dos que nos parecieron de m ujer anhelante qne se acer- 
osba á la casa. Nos mirábamos extrañadas y como á lo s  
slaridoa siguieron recios golpes en la  puerta de la  casa, 
*4liffios á la  veranda para ver qué extraño suceso 
Montéela.'

“Vimos entonces á  una pobrecita negra azorada y des- 
oompuesta que m iraba por una ventana, y eu cuanto nos 
Oiviaó nos dijo con voz altam ente suplicante y lastim era: 

jTened compasión de m í, tened compasión de mí 
íoe me van á  m atarl

“Bajamos corriendo; abrim os la  puerta y quisimos 
Mnsolar á la pobre m ujer. Em pero ella  nos seguía s o ­

llozando, y  síu fijarse en lo que la decía se acurrucó 
en nn rincón y con grandes instancias nos rogó que la 
bautizáramos en seguida porque la iban á matar.

«Como ella no explicara nada y no veíamos qne na­
die la persiguiera, pensamos que exageraba su situa­
ción y ante todo procuramos darla ánimo y  consuelo 
asegurándola qne la defenderíamos, que la libraríamos 
y  que lo mejor era qne allí mismo procurase descansar 
y dormir hasta otro día.

«— No, no, que me cogerían y  me matarían, respon­
día la pobre, y añadió, no es que me importe morir 
porque tengo á Dios por Padre y me ha de ir bien, pe­
ro tened compasión de mí y bautizadme pronto.

«Nosasi^guró que sabía rezar, qne se encomendaba 
todos los días al Señor y que había aprendido ya la 
doctrina cristiana.

«Nos contó ad'-más su historia, nos puso en antece­
dentes de su tristísima sitnación y nos decidió á admi­
nistrarla el sacramento del Bautismo.

«El agradecimiento y la alegría que entonces nos 
demostró no hay para descritos ni para imaginados. Pa­
recía que un resplandor celestial iluminaba su sem­
blante, y con gran sosiego nos dijo:

“— Ya os podéis acostar, buenas y  santas mujeres, y 
no paséis cuidado por mí, dejad abiertas las puertas y 
ventanas si queréis, que ya nada temo. Ahora soy hija

J A P O N .— L a c o r o n a c ió n  d e l  Em p er a d o r ; D esca sca ri-  
LLANDü EL ARROZ SAORADO,— R e p ro d u c c ió n  d ire c ta  d e  fo to g ra ­

fía  e n v ia d a  p o r  e l P . F r .  J o s é  M .A lv a r e z ,  O . P. (P á g . 1 2 3 )
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de Dios y si me matan no harán más qne juntarme más 
pronto á El.

«No la quisimos dejar marchar: la llevamos á nna 
habitación y se la ofrecimos para cuanto tiempo la qui­
siera guardar. Mas ella nos contestó:

u— No puede ser, porque soy esclava del rey y le 
pertenezco, que haga conmigo lo que le plazca. Si boy 
me manda degollar me tiene sin cnidado. Dios me quie­
re; E l me ha dejado venir basta aquí; E l me recibirá 
bondadoso en el cielo porqne ahora ya soy hija suya.

«Se fné para nunca más volver. Al pasar la puerta 
volvió la vista y nos miró con expresión de profunda 
gratitud.

«Al día signiente oímos hablar de nna esclava que 
por orden del rey había sido degollada y  que medio vi­
va aún habían enterrado.

«Esta esclava era nuestra pobre María Augusta.
Su alma había ido, como ella nos decía, á juntarse 

con Dios su amoroso Padre.»
L. F u e n t e  t  A b c e ,
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-H ijo, aqui no hay embuste que valga; me lo contó la 
tía Anacleta en persona, la madre del C ojo. N o asegu­
raré yo lo mismo de otro casamiento que corre por el 
lugar.

—¿De quién?
-D el tío Tejeringo (y aquí b a jó la  voz la tía Venan- 

da) con la tía Moñohueco-
Tanta simpleza apenas hizo efecto.
—Lo que corre por Vallehermoso (dijo impávido el tío 

Morrete) es que te casas tú. Venancia, con Peroles.
— ¡Jesús! ¡Qué tio M orrete más malo! (contestó rego- 

djada la vieja solterona). Si se  casa con la Coneja.
- L o  mismo da
Risas generales. Por fortuna P erotes y  su novia ya ha­

blan levantado el campo.
—Y usted qué opina, tío M orrete: ¿se casarán María y 

6l Cojo?— preguntó Antonio.
—Chico, la verdad, no sé  qué decirte, porque aunque 

Maruja es una malva, tan enamorada está de José, que 
es capaz de decir delante del cura que no quiere al Cojo.

- ¡A v e  María Purísima! (exclamaron ruborizadas algu­
nas mozas). ¿Y  había de tener valor para tanto?

— Mira, Antonio (dijo Cirila), á mí no me gusta meter­
me en camisa de once varas, ni hablar de lo que no me 
Importa, ni quiero tampoco que me digan después que si 
iué, si vino, si dije ó dejé de decir; pero.-.

-Vam os, mujer, di lo que tengas que decir y  déjate de 
rodeos - interrumpió el curioso sastre.

—Sí, pero mire usted, luego todo son compromisos, y 
Cirila tiene la culpa por ser una habladora, y  ya no hay 
alma caritativa que nos confíe un secreto....

-¡C aracoles! ¡Qué impertinente estás! -observó im­
paciente el tío Morrete.

— Vamos, mujer, dilo ... Si estamos aquí en familia y  na­
die lo ha de saber.... Venga, venga, desembucha y  déjate 
de cuentos....- dijeron á la vez varias mujeres.

-B ien; pero me han de prometer ustedes no contarlo 
á nadie.

—SI, Cirila, sí; te lo prometemos.
Nótese que eran diez ó doce en el corro.
Apiñáronse en torno de Cirila, guardaron todos silen­

cio y cuando, con un palmo de boca abierta estaban como 
pendientes de los labios de la habladora, el Barbero, que 
merced á la obscuridad se había vuelto á la plaza, a c e r ­
cándose cautelosamente sin ser visto, se plantó de un 
salto en medio del corro; chillaron asustadas las mujeres, 
como ellas únicamente saben hacerlo; propinaron los hom­
ares al intruso una lluvia de palmadas y  trompazos; huyó 
éste quejándose cual apaleado galgo, y  se  disolvió la reu­
nión corriendo las mujeres, entre aspavientos y  soponcios, 
a reponerse con tragos de agua de tan descomunal sus­
to. Ya iban ó salir de la plaza, cuando dijo en alta voz el 
tío Morrete:

—Cirila, ahora que estamos solos, empieza tu cuento.
No habla empezado aún, y  ya ocupaban todas nueva­

mente sus antiguos puestos.
-P u es ¿y el susto? -  preguntaba riendo el tío M orrete.
—Se pasó, se pasó, á Dios g racias-con testaro n  ellas.

Pues también se acabó el cuento de Cirila.
-P ero  ¿es cuento? (preguntó impaciente Antonio), 

rúes entonces me voy á cenar.
—No es cuento, Antonio (contestó Cirila): lo oyeron 

«tas mismas orejas que ha de comer la tierra,
-P ero  ¿qué oyeron?
—El día de la tronada por la noche, como tenemos las

casas juntas, oí gritos en casa de la tía Moñohueco; abrí 
mi ventana y  me puse á escuchar, y  ¡ya se ve! aunque 
una no quiera, tiene que oír ciertas cosas....

— Justo, Cirila, justo. N o es posible remediarlo; pero 
la curiosidad se os come por los cuatro costados.

— ¡Quién habló que la casa honró! ¿Hay acaso en el 
lugar otro más curioso y  más hablador que usted, tío Mo­
rrete?

— Pues mira, para que veas que te engañas, anda y 
cuéntaselo á tu abuela.

Y  diciendo y  haciendo, recogió el sastre su sarga, y 
dando las buenas noches se metió jen su casa, alH próxi­
ma, y  cerró la puerta.

— No, pues si se figura usted (contestó C irila mirando 
la cerrada puerta del tio M orrete) que yo me muero por 
contarlo, chasco se  lleva. De seguro nos está escuchan­
do por la gatera (y así era en efecto  ..) ¡V aya con el 
hombre....! Pues lo que es por mi no lo ha de saber. Con 
q u e e a , buenas noches a los que se queden, y  mañana 
será otro día.

- P e r o  ¿te Vas sin contarlo? -  preguntaron algunas mu­
jeres, en sus esperanzas defraudadas.

— Si, señoras: el que quiera saber que estudie.
— Adiós, hija, y que no se te indigeste la noticia.
Antonio se levantó también, y  acompañó á Cirila hasta 

la puerta de su casa.
— Pero de veras, Cirila, ¿sabes a lg o ? - le  preguntó 

apenas salieron de ia plaza.
— Sí, Antonio; pero no quiero decirlo.
— Mujer, á un amigo tan íntimo de José como yo, no sé 

por qué no se lo dices.
• — Pues mira, te diré únicamente que la tía Moñohueco 

tiene empeño formal en que se case Maruja con el C ojo, 
y  cuando á esa tía se le pone algo entre ceja y  ceja ¡San­
to Cristo bendito! no hay que darle vueltas, se sale con 
la suya.

— Pero ¿y María?
Es tan tonta, que pasa el día llorando-.. ¡Como si fue­

se una gran desgracia casarse con el más rico del lu­
gar...! ¡Ah! ¡Si yo  estuviera en su piel-..-!

— Buenas noches, Cirila.
— Adiós, Antonio.

CAPÍTULO XII

Lamentaciones, conciertos amorosos, propó­
sitos, rondallas y  palizas

RA una de esas tardes del mes de A gosto, tan 
congojosas en los países cálidos como apaci­
bles entre los altos montes de las sierras. D es­
pués de una brillante puesta de sol y  de un 
largo crepúsculo vespertino, empezaba á obs­

curecer. José dejó la era, donde había pasado el día ocu­
pado en las faenas de la recolección; bajó á su casa, no 
encontró en ella á su padre, y  decidió esperarle regando 
la hortaliza. Abiertos los agúateles, y  mientras el agua 
corría por el huerto, tosió tres veces y esperó bajo la 
ventana de María. Presentóse ésta á poco rato tras los 
hierros de la reja, y  preguntó José:

— ¿Estás sola?
— Si; acaba de marcharse mi madre.
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—  ¡Gracias á Dios!
— ¿Y  tu padre?
— También está fuera.
— Pues mira, no perdamos el tiempo, que pueden venir 

y  sorprendernos.
—  Por Antonio sé que algo quieres decirme.
— Verdad es.
— No será nada bueno.
— Has acertado.
— Explícate.
— Pues nada, que se ha empeñado mi madre en que ha 

cumplido su palabra hablándole á tu padre y  dice que, 
puesto que rechaza nuestro casamiento, quiere que cum­
pla la mía casándome con el Cojo.

— ¿Pero es cierto? ¿Se la diste?
— Para que hablara con tu padre, le prometí hacer des­

pués cuanto me mandase.
—  ¡Nos hemos perdido!
— Tu padre tiene la culpa, que mi madre le habló del 

asunto con toda la amabilidad del mundo.
— Aunque acabaron á palos, me consta que sucedió co­

mo dices.
Quedaron en silencio y  pensativos. A l cabo pregun­

tó José:
- ¿ Y  qué piensas hacer, María?
— No lo sé— y  una lágrima rodó por su mejilla, enjugán­

dola con la punta del delantal.
— ¿No tendrás valor para desobedecer á tu madre?
— Me parece que no.
— Por mi parte no ha de quedar. Con gusto esperarla 

soltero tiempos mejores,
— También yo— contestó María llorando.
— ¡Ea, pues, María, decídete y  no l ores! Dile á tu ma­

dre que no te casas con el Cojo, porque no quieres ser 
infeliz toda tu vida.

- ¡ A y .  Josél Si tal hiciese, me mataba Está furiosa. 
— N o lo creas: siempre ha sido buena contigo.
— Es mucha verdad; pero tu padre ha sabido exaspe­

rarla, y á toda costa le quiere d^r en la cabeza.
— Pero ¿qué culpa tenemos nosotros?
—  ¡Ahí verás!
— Vamos, María, decídete, y dile redondamente que no.
— Lo pensaré.
— Si lo piensas no lo haces.
- P e r o ,  señor, ¿no me lo conocen en la cara?
— No quieren conocerlo.
-¡T a m b ié n  es fuerte cosaqu e el mastuerzo del Cojo 

persista en cortejarme, sabiendo que no le quiero!
— Como lo callas....
— No lo creas; se lo he dicho terminantemente.
— ¿Y  qué contestó?
— S e  echó á reír el muy bestia, y  me dijo que ya le to­

maría el gusto con el tiempo.
—  ¡Si no tiene sentido...! El mejor dfa le rompo la otra 

pata.
— No, Ji.sé, déjalo en paz, y haz bien aun al que te ha­

ce mal.
— Demasiado sabe que ha dado con una malva. Pues 

mira, Antonio desea que le rompamos un par de costillas 
á palos.

— Eso sería bastante para que no te mirase más á la ca ­
ra. Precisamente eres mi novio por no ser bruto como los 
demás mozos.

— ¿Y si le pegase....?
— Darías pruebas de s¿r tan bárbaro como ellos, y d e ­

jaría de quererte.
— Sí; pero vaya un cariño, que te casa con otro.
— Eso está por ver.
- A s i  me gusta; pero no las tengo todas conmigo ... 

O ye, podíamos hacer una cosa ..
— ¿Qué?
— Dar treguas al asunto, é ir poco á poco ganando 

tiempo.
— Sí; pero es el caso que no me dejan vivir á sol ni á 

sombra.
— No digas que no  nunca, y  busca siempre algún pre­

texto para diferir el matrimonio.
— Dificilillo me parece; pero lo haré.
— ¿No oyes ruido en la puerta de tu casa?

— Sí, es mi madre que vuelve. A diós, José.
— María, adiós, y  no olvides lo dicho.
En efecto, sacó María de aquella entrevista la eneraía 

que á su carácter sencillo y  bonachón faltaba, y  con la 
natural astucia de toda mujer, logró desvanecer insensi­
blemente la tempestad matrimonial que se cernía sobre 
su cabeza en el horizonte- Acosábala su madre sin cesar 
accedía incontinenti á todo, y  después, poco á poco, con 
lágrimas zalameras, alcanzaba indefinidas dilaciones’.

Aprovechém oslas para conocer con exactitud el estado 
moral de nuestros personajes. Continuaba María enamo­
rada de José, y en la firme persuasión de que sólo casán­
dose con él sería feliz. Ningún compromiso formal la 
ligaba al C ojo, antes al contrario, siempre que podía 
dábale á entender su desvío, y  no lo hacía á todas horas 
verbalmente porque tenía un miedo cerval á su madre la 
tía Moñohueco. En dos palabras: María amaba á José, 
odiaba al Cojo y  temía á su madre. D e aquí sus angus­
tias é indecisión.

Las contrariedades y  obstáculos encendían cada vez 
más la pasión de José, prendado de María como nunca. 
V eía en su padre el causante principal de su infortunio' 
pero tan grande era el cariñoso respeto que ie profesa­
ba, que ni aun de pensamiento se atrevió á ofenderle 
n p c a .  Odiaba involuntariamente al C ojo, el cual lo hu­
biese pasado mal sin el bondadoso carácter de José y la 
terminante prohibición de María. Esta natural ojeriza fué 
creciendo en José hasta el punto de acariciar ciertos 
planes de venganza y de oír con placer al terrible Anto­
nio, enemigo de contemplaciones y  miramientos. Insensi­
blemente arrojaba también de su corazón á la tía Moño- 
hueco,

Tenía ésta buenos sentimientos y  además amaba con 
delirio á su hija única; pero era tan brutalmente impetuo­
sa, que todo lo subordinaba á sus impresiones del mo­
mento. Con la misma frescura hubiese hecho las paces, 
intimando con el tío Tejeringo, que le hubiera dado una 
paliza de muerte. La irracional tenacidad de éste su ve­
cino era la que la mantenía firme é inquebrantable en el 
campo enemigo. No le disgustaban las riquezas de los 
Aguirres; pero tenía por cosa esencial darle en ¡a ca­
beza, según su frase favorita, al testarudo tío Tejeringo. 
Dispuesta estaba, pues, á arrollarlo todo por satisfacer su 
amor propio herido. Incipientes remordimientos cruzaban 
rápidamente de vez en cuando por su conciencia; pero allí 
estaba de centinela siempre su energía sin Igual para arro­
jarlos, apenas venidos, á escobazos. Como aragonesa fi­
na, á tozuda no le ganaba ni el tío Tejeringo ni nadie.

Tan encariñado estaba Antonio con su excelente ami­
go José, que se proponía ayudarle en su empresa matri­
monial á toda costa y  de todas maneras. Al efecto, ha­
bla propuesto al enamorado mozo varios proyectos, 
vengativos y  eficaces, los cuales oía José no sin compla­
cencia, aunque después de bromear un rato, concluía por 
rechazarlos con entereza noble. Convencido, pues, An­
tonio de que no se debía contar para nada con el hijo del 
tío Tejeringo, se propuso obrar por su cuenta y riesgo, 
ocultando cuidadosamente sus verdaderos propósitos, á 
cuyo fin, aprovechando propicias ocasiones, de las que 
el vino y  la juventud presentaban á cada paso, indispuso 
unos con otros á los mozos de la Ronda, dividiéndola en 
dos y  poniéndose á la cabeza de los enemigos del Cojo. 
Esto pasa en los pueblos de la Sierra con frecuencia, y 
por cualquier frívolo pretexto. Cuando acontece, y mien­
tras la guerra dura, dos son las Rondas, que, con sus 
músicas respectivas, recorren por las noches el pueblo; 
dos los corros donde se baila los domingos por la tarde, 
y  más de dos las palizas y  batallas hijas de ciertos en­
cuentros. En honra y  gloria de los mozos serranos, debo 
decir que, si bien se apalean, jamás ó muy rara vez sa­
can la navaja, y  nunca liega la sangre a! rio. Antiguamen­
te, sobre todo, pasaban treinta y  cuarenta años sin qne 
se perpetrase ningún homicidio en aquellos pueblos. Con­
viene también advertir que no solamente se dividió en dos 
la Ronda de Vallehermoso, sino que, como se quedaron 
con ei C ojo  los mozos p u d ien tes, yéndose con Antonio 
los demás, el lugar bautizó en seguida á unos y á otros, 
llamando Ronda r ica  á los primeros y  Ronda pobre á los 
segundos.
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Cirila acariciaba en secreto ciertos halagüeños planes 
respecto al C ojo, irrealizables si se casaba con María, 
Fundaba sus altos pensamientos en que, aunque su padre 
era un destripa-terrones, en toda la descriptiva significa­
ción de la palabra, pertenecía, no obstante, al reducido 
número de los m ainates del lugar.

El sastre tío M orrete tenia también tirria y mala vo­
luntad, como decía él, á los Aguirres, porque siendo al­
caide uno de éstos, arrestó y  multó á aquél por escánda­
los de lengua y  otros excesos.

Por tanto, e! tío M orrete, Cirila, Antonio, la Ronda 
pobre, José y Maria hicieron, sin saberlo y sin siquiera 
sospecharlo, causa común contra el tío Tejeringo, la tfa 
Moiiohueco, el C ojo, su padre y  la Ronda rica. La tía 
Anacleta se hubiese aliado seguramente con los primeros 
contra su hijo y marido; pero tanto era el miedo que te­
nia á éste, que á lo sumo se desahogaba criticando entre 
sus amigas de confianza semejante bodorrio.

Reanudemos ahora el hilo de nuestra interrumpida his­
toria. Puso en práctica María los consejos de José, y en­
tre pretextos y  excusas pasaron insensiblemente algunas 
semanas. Respiraba ya fuerte José y  temía el C ojo, cuan­
do quiso la tía Moñohueco cortar por lo sano, á cuyo 
efecto emprendió á su yerno futuro, y  convencida de que 
estaba muy flojo en doctrina cristiana, cargó ella misma 
con la improba tarea de enseñársela. Corrió la noticia 
por el pueblo, produciendo hilaridad general. Durante 
algunos días no se habló de otra cosa, y  no fué pequeña 
la rechifla que, hasta en sus mismas barbas, tuvo que su­
frir el catecúmeno. Cuando la tía Moñohueco creyó que 
su discípulo sabía lo bastante para marido, concertó con 
el señor cura el examen indispensable, y  convinieron en 
que tendría lugar al día siguiente. Lo supo Andrés con 
alborozo, y quiso conmemorar dignamente tan feliz acon­
tecimiento.

El tío Cuquita, á la sazón dignísimo alcaide constitu­
cional de Vallehermoso, no permitía rondar de noche por 
el pueblo sin superior permiso, y  vigilaba constantemen­
te el territorio de su mando para evitar ruidos, sobresal­
tos y pendencias. Le pidió el C ojo  permiso para rondar 
con música aquella noche, y  benévolo lo concedió el al­
calde, diciendo:

—No hay inconveniente; pero cuidado con alborotar ó 
reñir, porque os zampo en la cárcel.

Aunque se había procedido en todo con el mayor sigilo, 
era objeto de general conversación la música que la Ron­
da rica echarla aquella noche á María Moñohueco. Lo 
supo Antonio, y recordando el enunciado examen para el 
siguiente dia, primer paso matrimonial entre Andrés y 
Maria, solicitó idéntico permiso para la Ronda pobre. Me 
huele mal esto, pensó el alcalde; pero la Constitución, los 
derechos inaguantables, la igualdad y demás zarandajas, 
le impidieron negar lo que acababa de conceder ai Cojo, 
y se contentó con advertir:

— Rondad lo que queráis, Antonio: pero ¡ojo ... ojo.... 
ojo...! porque os zampo en la cárcel.

Ambas cuadrillas organizaron, en efecto , sus músicas, 
compuestas de guitarras, citaras, tiples y  hierrecillos, y 
hacia las diez lanzáronse á la calle. La noche estaba apa­
cible, aunque obscura como boca de lobo. Recorrieron 
el pueblo en todas direcciones, tocando la jota aragone­
sa, cantando y  lanzando sin cesar agudos gritos ó relin­
chos, como ellos dicen. Más de una vez se encontraron 
en aquellas calles y  callejas de huertos.

—Vayan con Dios los buenos mozos— dijeron, al cru­
zarse, algunos de la Ronda pobre. 
ri^~Con Dios vayan los pudientes (contestó la Ronda

A la escasa luz de los cigarros pudieron notar unos y 
oíros que el Cojo y su gente iban en cuerpo gentil, mien­
tras Antonio y los suyos llevaban todos mantas y, al pa- 
recer, algo en ellas escondido,

Rondaron asi largo rato. Como desde el toque de áni- 
joas las tabernas y  aguardenterías estaban cerradas, se 
"abian provisto á tiempo de vino, y  de vez en cuando ha­
cían sus altos correspondientes para humedecer el gaz- 

Llevaba la Ronda rica una inmensa bota, propiedad 
Lojo, llena de vino, ta cual dejaban temblando á fuer- 

a de abrazos y  besos. La Ronda pobre se  contentó con

una olla y  una taza frailera para escanciar el vino. Llena 
ésta hasta los bordes soplaban la espuma (como hacía con 
la cerveza, al ir al patíbulo cierto condenado á muerte, 
porque la espuma, decía, es muy mala para el hígado), y  
bebían de un trago y  sin resollar. Menudeaba Antonio 
los ofrecimientos, y  no veía con malos ojos que su gente 
fuera entrando en calor. C reyó  el C ojo  llegada la hora 
de darle serenata á su futura, y  encaminóse la Ronda rica 
al barranco, deteniéndose en la puerta de la tia Moño- 
hueco. Afinaron los instrumentos y  cantaron diferentes 
coplas, improvisadas unas por los poetas del corro, y  an­
tiguas, otras, y  sabidas por todos los mozos del país. Si 
para muestra basta un botón, allá van cuatro y  tres so­
bran:

A s ó m a te  a  la  v e n ta n a ,
M a r ía , s o l d e  lo s  so le s ,
Q u e  a q u í  t ie n e s  ü  t u  n o v io ,
M u r ie n d o  p o r  t i  d e  a m o re s .

La Ronda pobre, que se acercaba, contestó á la ante­
rior copla con la siguiente:

U n  c o jo  c a y ó  e n  u n  p o z o ,
Y  o t r o  c o jo  l o  sacaba,
Y  o t r o  c o jo  le s  de c ía :
S e ñ o re s , ¡v iv a n  la s  p a ta s !

— Eso va por t i — dijo el Barbero á su amigo Andrés.
— No hagas caso (contestó éste) entonando la si­

guiente:
. \ l l á  a r r ib a  n o  sé d ó n d e .

H a b ita  n o  sé  q u é  S a n to ,
Y  re z a n d o  n o  sé  q u é
S e g a n a  y o  n o  sé c u á n to .

La Ronda pobre, que estaba muy cerca, contestó:

A l lá  a r r ib a  n o  sé d o n d e .
M a ta ro n  á n o  sé q u ié n :
E l  v iv o  c a y ó  e n  e l s u e lo ,
Y  e l m u e r to  a p re tó  á c o r re r .

Tropezaron entonces ambas Rondas, y  sin decir «¡agua 
va!» gritó Antonio:

— ¡Paso, muchachos!
— Se puede pasar por detrás— contestó ei Cojo.
— E s que por detrás no nos da la gana
— Pues esperad que acabemos.
— ¡Paso digo, Cojitranco!
— ¿Qué humos son esos? (preguntaron indignados algu­

nos mozos de la Ronda rica) ¡No hay paso! ¡Fuera de 
aquí, pelagatos!

O ír la Ronda pobre esto, terciar la manta sacando los 
garrotes, y  arrojarse sobre la Ronda rica, todo fué uno. 
Desprevenidos los del Cojo, intentaron defenderse con 
su gayata éste, y  con los instrumentos los oíros; pero ca­
yó sobre ellos tal lluvia de palos y  mojicones, que las 
guitarras saltaron hechas astillas, y  el C ojo  llevó una de 
garrotazos que no es para referida. Poco duró la resis­
tencia: huyóla Ronda rica, dejando á su je fe  maltrecho 
y  tendido en tierra; pero con tan mala fortuna, que al sa ­
lir de la calle dieron con el vigilante tío Cuquita, que, con 
el guarda del concejo, y  el alguacil del juzgado municipal, 
acudía al sitio de la refriega.

— ¡Alto á la Justicia! ¡Todos á la cárcel ahora mismo! 
— gritó el alcalde.

Muy fácil hubiera sido á los que huían deshacerse de 
aquella fracción infinitesimal de autoridad; pero no eran 
tres hombres únicamente los que salían á su encuentro, 
sino la Justicia, ente moral que, por la misericordia del 
Señor, impone aún á los serranos. Burlaron algunos al 
alcalde, volvieron grupas é incorporáronse á la Ronda 
pobre. Apaleados y apaleadores corrieron como gamos, 
y  en pocos segundos se pusieron en salvo, retirándose s i­
lenciosamente á sus casas. El Cojo y  ia mayor parte de 
los mozos pudientes cayeron en manos de la justicia, y 
fueron conducidos á la cárcel, donde pasaron la noche. 
A l verlo en tan mal estado, se compadeció el alcalde de 
Andrés; entre el guarda y  el alguacil lo trasladaron á su 
casa, y lo dejaron en la cama: fué la única excepción 
arrancada á la inflexibilidad del tío Cuquita.

¿Q ué pasó después? La importancia de la pregunta re­
quiere capitulo aparte.
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Que trata de cómo la tía Moñohueco conven­
ció á su hija, y  examinó á los novios el 

señor Cura

! o  que sucedió después, es fácil de adivinar; pe­
ro, para no tener en vilo á los lectores que 
no sepan descifrar el logogrifo, lo contaré en 
cuatro palabras.

Los apaleados pasaron la noche en la cárcel 
y  fueron puestos en libertad ai siguiente día, con el aper­
cibimiento de terribles amenazas hechas por el alcalde. 
De nada les sirvió referir el caso y  asegurar que habfan 
sido victimas inocentes. El tío Cuquita no tenía otro cuer­
po del delito que aquellos desventurados, y  sobre ellos 
descargó la espada de su justicia. El C ojo  pasó quince 
días en cama curando sus cardenales y  molimientos. Su 
padre, hecho una furia, llevó el asunto á los tribunales, 
pidiendo para Antonio el condigno castigo, ante la seño­
ría del tío Cascajo; pero sucedió lo de siempre- Como 
ej hecho de autos acaeció de noche, nadie vió nada, y  ni 
siquiera los mozos de la Ronda rica, temiendo las conse­
cuencias, se atrevieron á declarar contra la Ronda po­
bre. Infiérese de lo dicho que, con gran disgusto de la tía 
Moñohueco, se tuvo que aplazar el examen, según el tio 
M orrete, porque la paliza le volvió al C ojo  los sesos agua 
y  le hizo olvidar el Catecismo.

El suceso produjo en José y  María, á pesar de no ha­
ber tenido en él intervención alguna, impresiones diferen­
tes. Esta, que todo era bondad y  cariño, tuvo un verda­
dero disgusto: como no podía tolerar que por su culpa 
hiciesen daño á una mosca, enfadóse y  reprendió con se­
veridad al buen Antonio. O yó éste la filípica riéndose á 
mandíbula batiente, y  se disculpó asegurando que sólo se 
propuso aguar la serenata; pero que el C ojo  le dió un ga­
rrotazo, y  las pagó todas juntas. José no lo pudo reme­
diar y  se alegró de lo sucedido en el fondo de su alma; no 
obstante, para evitar males mayores, se abstuvo de ma­
nifestarlo.

Durante la indisposición de Andrés, presentáronse sus 
padres con la tía Moñohueco ante el juez municipal de 
Vallehermoso, otorgaron de mil amores el indispensable 
consentimiento para el matrimonio de sus hijos, y  encar­
garon al señor Cura la publicación de las proclamas, au­
torizándolas al efecto.

Era el Párroco, viejo en el desempeño de su ministerio: 
le inspiraba temores aquel asunto, y  no quiso proceder 
de ligero.

— No tengo inconveniente, Engracia (dijo el señor C u ­
ra). en publicar las amonestaciones; pero recuerda lo que 
pasó la otra vez.

— D ice usted bien, señor Rector; pero demasiado sabe 
usted que no fué mía la culpa, sino del tio Tejeringo.

— Pues mira, lo mejor es que se examinen antes de C a ­
tecismo y de otras cosas; con que instruidlos bien en los 
deberes del cristiano en general y  de los casados en par­
ticular, y  traedlos aquí cualquier noche, que tiempo hay 
para amonestarlos.

No satisfizo esta contestación á la tía Moñohueco: 
preocupábala, sobre todo, aquel examen de otras cosas 
que había indicado el señor Cura, y puesto que no había 
más remedio que esperar y  obedecer, se propuso preve­
nir entretanto todas las eventualidades.

Temía la tenaz madre de María que deshiciese ésta 
con una sola palabra todos sus proyectos, y, para evitar­
lo, la sermoneaba á todas horas en estos ó parecidos tér­
minos:

— Mira, Maruja, no te empeñes en imposibles. R ecuer­
da que, mientras hubo esperanzas de que el tio Tejeringo 
fuese razonable, yo misma trabajé por vosotros cuanto 
pude. Hoy estamos en muy distinto caso: ¿no te ha que­
rido ese tío Destripaterrones? Pues te casarás con el más 
rico del lugar, pese á quien pese. ¡Y  cuidado con hacer­
me una mala partida....1 ¿Lo entiendes....? Mucho ojo con 
lo que le dices ai señor Cura, porque á buenas, yo  soy

una malva; pero á malas.... lo que es á malas no se ha bur­
lado aún nadie de la hija de mi madre. (María lloraba, sin 
atreverse siquiera á levantar los ojos). Tenemos que irá 
que os desam ine  el señor Cura, y  probablemente querrá 
luego saber si te casas ó no á gusto. Con que, hija, mu­
cho tiento con la lengua, no sea que se desmande, y tela 
arranque yo luego de raíz.... Si te saca conversación, dile 
al señor Cura que es cierto que quisiste á José; peroque 
como su padre no lo deja casar, y  se te  ha presentado 
esta com enencia, que te  casas con Andrés, porque ese 
es tu gusto, porque le quieres y  le requieres.... (María se­
guía llorando y callando). ¿Q ué tienes que decir á esto....?

— N o digo nada, madre,
— Pues es preciso que digas muy claro que me obede­

cerás en todo y  por todo casándote con el Cojo.
— Pero....
— No hay pero ni manzana que valga. T e  casarás cien 

veces, si fuese necesario, y  nada más. ¿Lo entiendes?
—  ¡Dios mío! ¡Dios mío....! Pero, madre ... si voy áser 

la mujer más infeliz....
— ¡Necial ¿Por qué has de ser infeliz? ¿Por tener bien 

lleno el reposte, bien provistos los graneros y la bodega, 
y  un par de criadas para que te  sirvan mientras tú haces 
la señorona....? Basta, rapaza, basta de hipios y gemi- 
queos.... ¡y culdadito con echarlo á p erd er...! No digo 
más.

Tam poco era necesario, porque estas catilinarias fre­
cuentes aturdían y  anonadaban á la pobre María, hasta 
el punto de considerar su desgracia inevitable.

Convalecido por completo Andrés, dió un repaso al 
Catecism o; le metió la tía Moñohueco en la mollera, co­
mo decía Antonio, los deberes de los casados; sermoneó 
á María por última vez en tono terrorífico, y  padres ¿hi­
jos acudieron, después de anochecido, á la casa rec­
toral.

Sentado en un antiguo sillón de baqueta junto á la 
lumbre, leía el señor Cura E l  S ig lo  Futuro; una carga 
de leña chisporroteaba en el hogar; dos teas resinosas 
ardían en la almenara, iluminando perfectam ente la coci­
na; tendido á la larga, y  casi quemándose las patas, dor­
mía tranquilamente un perro pachón en el trasfuego, dos 
enormes gatazos contemplaban los peroles, y  acariciaban 
á su amo arqueando el lomo y  frotándose en sus panto­
rrillas; y  la vieja Perpetua, ama del Párroco, ponía sal 
en los pucheros con una cuchara de madera.

— ¡Deogracias! -  dijeron de repente levantando el pes­
tillo de la puerta, cuya llave, aunque era de noche, esta­
ba sin pasar.

— A  Dios sean dadas— contestó Perpetua, encendiendo 
un candil y  alumbrando aprisa.

Entraron en la cocina el C ojo , su padre el tio Aguirre, 
María y  la tía Moñohueco, y  dijeron á coro:

— Buenas noches, señor R ector.
— ¡Hola, hola! M uy buenas las tengáis.
— ¿Cómo lo pasa usted?
— Bien, gracias á Dios; ¿y vosotros?
— Tarcual, señor Cura, ta rcu a l (contestó la tía Mo­

ñohueco). Estos muchachos nos llevan á maltraer.
— Vamos, ¡cómo ha de ser....l Pero sentaos; ¿qué ha­

céis ahí hechos unos postes?
Colocáronse todos alrededor de la lumbre; se habló del 

tiempo, de las cosechas y  de la sábana  que leía el señor 
Cura; preguntaron si traían algo de bueno los papeles;se 
tosió varias veces por decir algo; callaron un rato, hasta 
que, temiendo que pasasen allí la noche sin decir nada, 
preguntó el señor Cura;

—  ¡Qué! ¿O curre algo?
— Pues aquí veníamos señor Retor  (contestó el tio 

Aguirre dándole vueltas al sombrero de ancha ala que en 
las manos tenía) á ver si le venia á u sté  bien desatnma^
esta noche á los muchachos para amonestarlos y disponer
una m iaja  de casamiento.

—  Cabal, señor Cura (añadió la tia Moñohueco, mien­
tras María bajaba los ojos ruborizada y Andrés se son­
reía tontamente): ya recordará u sté  que hablamos conve­
nido en eso.
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